
Grandiosas posibilidades 
de la navegación aérea
Un examen de la situación actual permite 

la previsión de su ulterior desarrollo

Merced a loe grandes progresos 
que se han realizado en nuestra 
época en el campo de la aviación, 
ha venido ésta a desempeñar él pa­
pel de un factor importantísimo en 
la evolución humana. Ya antes de la 
presente contienda, y después de los 
audaces vuelos, primero individuales 
de aparatos aislados y luego colec- 
tivoe de un grupo de aparatos for­
mando escuadrilla, que dieron saltos 
insospechables a travée de los con­
tinentes y de los océanos, quedaron 
establecidas numerosas rutas posta­
les y comerciales, destinadas especial­
mente al transporte de pasajeros y 

% correspondencia, e Incluso de ciertas 
mercancías. Estas líneas, por las ne­
cesidades impuestas a los beligeran­
tes por la evolución de la contienda, 
ee han puesto al servicio de la lu­
cha entablada, convertidas en línea 
dé un interés militar extraordinario

AFRICA 
IMPERIO

■ 1 NO de los fundamentos de la 
política de Von Bismarck-era 

el soportar la expansión colonial de 
Francia para agotar así sus encr- 
íñas. a juicio del mariscal, una 
Francia expandida por el Mundo, 
coa los recursos, pero también con 
las preocupaciones de un Imperio 
colonial, et a una Francia fácil fuen­
te atacable. La política de Hitler, 
a partir de 1940, podría considerar­
se como la continuación de los de­
signios de Bis^narck. Pero los acon­
tecimientos de entonces acá altera­
ron la fisonomía del Mundo. El des­
embarco de los aliados en Africa 
remató el fin de su Imperio colonial. 
Bien es cierto que Vvcbp lo úni­
co <pte pretendía era mantener el 
Norte de Africa a disposición de 
Europa, una Europa casi unánime­
mente situada al lado del III ReicK. 
La importancia del Africa francesa, 
quedó al descubierto con el asesinato 
de Darían y las pugnas de quién ha 
de dominar aquella extensa zona. 
Mas es interesante considerar el as­
pecto económico sobre el meramen­
te táctico.

La base de la economía del Ma­
rruecos francés radicaba en el co­
mercio con Francia. Antes del ar­
misticio, los productores de grano, 
vegetales y frutas de Marruecos y 
Argel competían con los de la Mc- 
trópoU; pero el nuevo rumbo en la 
gobernación del país galo hizo que 
Vichy diera un sentido más pater­
nal a las relaciones con el Norte 
do Africa, si bien los intentos de 
intensificar la producción tropeza­
ron con la escasez de combustible 
en aquel territorio. La delicada si­
tuación de la agricultura, por falta 
de brazos y de combustibles para 
la maquinaria, puede cowpararse cón 
el colapso de la industria textil. J^t 
carencia de tejidos es tal, que hasTa 
ha llegado a impedir a los musuL 
manes la práctica de ritos secula­
res: la mujer mora ha pasado por 
él bochorno de no poder cubrir su 
rostro a las miradas atrevidas de

y llamadas por ello a cubrir en cier­
tos momentos determinadas necesi­
dades tácticas ó estratégicas.

Ya desde los comienzos del siglo 
XVI se había pensado ea la gran 
importancia que tendría para dismi­
nuir la distancia entre Europa, Asia 
y América utilizar la fonna redonda 
del globo terráqueo, con lo que se 
acortaría muchísimo el tiempo necé- 
Bario para desplazarse de un lugar a 
otro del planeta, y, sobré todo, en 
las rutas que pasasen próximas al 
Polo. La aviación es la 'que ha podi­
do realizar este vehemente anhelo 
humano.

Lo* polos en la na­
vegación aérea.

Desde luego, sabemos qué las re­
giones polares desempeñan un papel 
importantísimo, de primer orden, en

DEL NORTE Y EL
COLONIAL

los cristianos. Vichy, muy atento a 
no herir las costumbres de los in­
dígenas, llegó a ordenar que las 
fábricas de alfombras suspendieran 
sus trabajos especiales para dedi­
carse a la producción de tejidos.

Pese a todos los inconvenientes 
reservados y . a las dificultades con 
que tropieza toda actividad mercan­
til, la riqueza de la zona francesa 
del Norte de Africa es apreciable 
en alto grado, y ello, sin duda, ani­
mó a los aliados a la aventura de 
un desembarco. De algún tiempo a 
esta parte se intensificó la produc­
ción de frutas, vinos, carnes y pes­
cados a costa—es verdad—de las 
plantaciones de té, café y azúcar. 
La industria de conservas se incre­
mentó, aunque la carencia de latas 
cohíbe su desarrollo.

No cabe omitir la riqueza minera, 
hierro y fosfatos particularmente. 
Francia, Alemania e Italia absorbían 
una tercera parte de la riqueza to­
tal; también España era potencia 
importadora. Hoy los aliados podrán 
disponer de fertilizantes y explosi­
vos de origen africano, y hasta de 
industrias textiles que habían sido 
trasladadas de Lyón a Africa.

Todas estas consideraciones lleva­
rán al ánimo del lector el papel 
importantísimo que en esta guerra 
está reservado a Africa. Inglaterra 
no parece dispuesta a dejarse arre­
batar la hegemonía en un Continente 
que encierra una riqueza extraordi­
naria. Estadas Unidos, por su parte, 
estén decididos a que la política de 
Monroe, “América para los america­
nos y el Mundo para los Estados Uni­
dos”, se ensaye en lo que fué Con­
tinente negro. Alemania e Italia ¿se 
resignarán a permitir que los alia­
dos se apropien de una riqueza eco­
nómica importante y establezcan 
bases que acerquen la ofensiva nor­
teamericana a Europa?... Uno de 
los propósitos del Mando estadouni­
dense es impulsar el ferrocarril tran- 
sahariano y reunir en él las coñvu^ 
nicaciones con él Africa Occidental, 

las relaciones aéreas actuales, tras- 
^éndencia a la que han procurado los 
países interesados sacarle toda la 
utilidad máxima. Así, sabemos que 
tanto China como la U. R. S. S. han 
sido aprovisionadas regularmente dé 
material aéreo norteamericano apro­
vechando la aproximación que por su 
extremo norte, en el mar de Bering, 
acerca los Estados Unidos a Rusia 
merced a sus respectivas prolonga­
ciones de Alaska y Siberia. De igual 
manera los Boeing y los Consolidated 
yanquis, así como los Blenheim y loa 
Wellington de las fábricas canadien­
ses, han podido ser enviados por vía 
aérea a la Gran Bretaña utilizando el 
acortamiento de su distancia al Ca­
nadá merced a los jalones do Islan- 
dla, Groenlandia y Terranova.

Sin duda alguna, fué pensando en 
Silo pof lo que decidieron en etapas 
sucesivas los anglosajones la ocupa­

FRANCES
él Sur y Egipto. Mas este progra­
ma exige una era de tranquilidad, 
que parece todavía muy lejana, da­
da la potencia de los efectivos de 
Rommel. Otra vez el mar latino, 
que es el maT de la civilización, va 
a presenciar acontecimientos deci­
sivos. Una vez más la Historia, con 
la ejemplaridad deshumanizada que 
pone en sus lecciones, demuestra que 
el mariscal Von Bismarck no estaba 
descaminado cuando, frente a los de­
seos y hasta a las órelenes del Kai­
ser, dejaba que Francia creciera por­
que ese mismo crecimiento era la 
muerte del enemigo irreconciliable. 

ción de Groenlandia, de Islandla, de 
Irlanda del Norte y de la posesión 
francesa de Saint-Pierre y Miquelón, 
todas ellas bases aéreas Importantí­
simas en la ruta norte dé América 
a Europa. Esto está demostrado de 
manera palpable hoy día, en que se 
sabe ciertamente que dicha ruta del 
Norte constituye un verdadero itine­
rario de seguridad que fué utilizado 
por Nungesser y Col!, primero, loa 
que tocaron en Terranova, y des­
pués por Lindbergh. Resulta curio­
sísimo el señalar qué si bien én 1929 
los Ingleses examinaron la posibili­
dad de una línea aérea que pasase 
por Islanda y Terranova, fué a un 
aviador alemán, llamado Von Gronau, 
a quien se debe el reconocimiento y 
la utilización comercial en 1930-31 y 
32 de la ruta siguiente: Farcer, Reijk- 
javig (Islandia). Seo b e r r y Sund 
(Groenlandia), Godthaab, sobre el 
Estrecho de Davis y Chicago. En 
1933 dicho aviador hizo un vuelo 
muy notable desde Alemania a Mon- 
treal en treinta y seis horas, pasando 
por Islandia y Groenlandia. Y fué 
en el año 1932 cuando el mariscal 
Balbo voló con su escuadrilla desde 
Raijkjavik (Islandia) a Carturrik, én 
la península del Labrador, abriéndole 
así esta vía a los hidros anglosajo­
nes que efectúan hoy día el mismo 
vuelo.

Los Imperial Airways.
Los Imperial Airways organizaron 

sus primeros viajes comerciales tra»- 
atlánticos, creando y acondicionando 
bases y terrenos equipados con ra­
diofaros y con una red meteorológi­
ca muy perfecta en 61 Canadá, pen­
ínsula del Labrador, Carturrik, en 
Terranova, y Botwod, en Irlanda.

La ocupación de Saint-Pierre y Mi­
quelón, cuyas instalaciones y potéis 
tes radiofaros se deben a la Air 
Frunce Trasatlantiqué, se ha reali­
zado con el deliberado propósito de 
que constituya un nuevo pilar del 
puente aéreo que a través del At­
lántico Norte une a los dos pueblos 
anglosajones.

En 1937 se ultimaron Acuerdos 
entre los .Estados Unidos y el Cana­
dá, en los cuales se preveía que de 
Botwod (Terranova) partirían dos 
ramales aéréos: uno de ellos hacia 
Shediak (Nueva Brunswik) y el otro 
hacia Montreal y Port-Arshingston 
(Nueva York) por los lagos de Ari- 
dondacks y el valle del Hudson. Y el 
día 5 de junio del mism^ año dos 
hidroaviones, americano y británico, 
se cruzaron por encima del océano 
siguiendo estas rutas en sentido in­
verso el uno del otro.

En la punta norteoccidental del 
Nuevo Mundo se ha transformado 
Alaska, merced a la aviación, en ve­
cina de la Siberia soviética a travée 
del Estrecho de Bering, siSndo Point 
Barrow, Bethel, Falrbanks y Juireau 
otros tantos puntos de partida de loe 
aparatos que son enviados a la 
U. R. S. S. Sobre esta ruta de San 
Francisco a Moscú es donde murió, 
víctima de un accidente, el aviador 
Willey Post.

En 1937 exploradores rusos estu­
diaron las rutas aéreas del gran

f

El cuatrimotor 177, aparentemente 
bimotor, de construcción alemana.

Norte durante nueve meses y asa* 
guiraron la posibilidad de explotación 
de la línea Moscú-Estados Unidos 
por Arkángel, la islñ Rodolfo, el Po­
lo Norte y el meridiano 148, termi­
nando en Falrbanks (Alaska). Por 
su parte, Golocrine, en abril de 1937, 
a3carizaba con su avión la isla Ro­
dolfo, la más septentrional de las 
tierras de Francisco José, donde vi­
vían veinte habitantes sirviendo el 
faro y la estación radiometeorológi- 
ca, a 800 kilómetros del Polo. Le 
Misión comenzaba en mayo sus e* 
Ludios, y en la misma época Farik 
reconocía la ruta Anadyr (Estrecho 
de Bering), Moscú pór las islas Wrao- 
gcl, la bal lia Tiski, el Cabo Táhei 
Uonskáne, Dickson y Arkángea. Y en 
junio, el avión An T-25, caído con 
Doret y Le Brix en Siberia, volaba 
de Moscú a Váncouver sin escala, 
franqueando por la ruta del Norte 
8.300 kilómetros.

Desde luego, era muy difícil la rea­
lización de la Infraestructura en las 
regiones polares, siendo establecidó 
por fin el trayecto siguiente: Ya- 
koust-Anadyr-Alaska, en el cual des­
apareció Levanesky en agosto de 
1937, siendo una curiosa coinciden­
cia que con el avión "Cuba”, que ha­
bía sido utilizado en el Ecuador pa­
ra reconocer la ruta Monbasan-Aue- 
tralía, buscó sir Hubert Wilkins en 
€4 Artico al equipo ruso desapare­
cido.

Después del viaje del coronel Lin- 
bergh a Moscú—-agosto de 1938—fue- 
ron ultimados los estudios definitL* 
vos, y si bien la guerra ha impedi­
do la inauguración de lá línea coi 
mercial, los numerosos vuelos reali-* 
zades posteriormente a través de 

stran sus posibLli- 
su gran utilidad, 
soviética también 

hacia el Oeste, y así 
chinaki llegaba a la 

1 de mayo de 1939, 
er volado sobre TrondU 
y él Cabo Farewele. 

ual delegado soviétied 
«dustria americana do 
i en un vuelo sin ee- 
, partiendo de Moscú 
• el Norte de Groem

La línea aérea Lsta* 
dos Unídos-Etaropa.

La línea aérea que une a los E» 
tadoa Unidos con Europa siguiendo 
ei Oeste africano fué Inaugurada el 
10 de noviembre de 1941. Desde Nue­
va York el "Clipper” salta a San 
Juan de Puerto Rico, distante 2.500 
kdaómetros; después a Trinidad, otros 
1.000 kilómetros, desde donde salta 
el Atlántico Sur hasta Bolama (Guii 
nea portuguesa), que son 5.000 kiló- 
metroe, y de allí sigue a Lisboa sin 
escala, etapa final de 3.400 kilóme­
tros. En cincuenta y dos horas de 
vuelo está en contacto Lisboa con 
Nueve York, y por la isla de Trh 
nidad con toda América del Sur.

Entre este trabajo y el publicado 
en ti número anterior de este Su­
plemento hemos examinado la red 
aérea de guerra de los aliados. Loa 
dástancine y la duración de los vue­
los se han doblado a veces en com­
paración con loe del tiempo de paz, 
como ocurre entre Londres y Nueva 
York, ó entre Londres y Auckland.

Pero a pe^r de ello es precisa­
mente gracias a la aviación edmo 
puede sentirse el Imperio británico 
enlazado con la metrópoli, y ambos, 
unidos a sus aliados americanos y 
soviéticos.
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PANORAMA DE LA GUERRA

CONFIANZA Y OPTIMISMO, 
perspectivas del Eje para el nuevo año

L Eje ha entrado en el año 
M y nuevo optimista y confiado. 
Atrás quedaban los difíciles mo­
mentos del principio de la ofensiva 
rusa y las complicaciones estraté­
gicas derivadas de la decisión an­
glosajona del Africa Septentrional 
francesa, unas y otras felizmente 
superadas. La lucha contra el trá­
fico marítimo había alcanzado éxi­
tos muy superiores a los de los años 
anteriores. La cifra de tonelaje hun­
dido era caei una mitad mayor que 
en 1941 y superaba con mucho a 
las nuevas construcciones. Si los 
aliados habían conseguido aumentar 
la eficacia de la protección aérea 
de los convoyes, sus medidas con­
tinuaban ineficaces contra los sub­
marinos, que cubrían con notorio ex­
ceso el déficit de los aviones. Po­
día confiar que el submarino haría 
fracasar en el nuevo año cualquier 
proyecto enemigo. Por otro lado, en 
el interior del Eje, ese instrumento 
ofensivo que organiza entre brumas 
de misterio estaba próximo al des­
arrolle apetecido.

Los mensajes de Hitler.
En esta confianza y en este op­

timismo se inspiraron los mensajes 
de Hitler al pueblo y ejército ale­
manes. Cuando comenzaban a insi­
nuarse palabras de acercamiento y 
transacción entre los dos bandos en 
lucha, Hitler declara estar decidi­
do a llevar la guerra a una resolu­
ción clara y definitiva, y que en 
ello no existe el menor compromi­
so, que reproduciría la guerra den­
tro de veinte o veinticinco años.

Serenamente habla de los rigores 
y dificultades del invierno, que no 
scr<Mi mayores qu« los del pasa­
do. Los espacios económicos con­
quistados e n tres años de lu­
cha, ya en producción, han elimi- ‘ 
nado una de las causas de la de­
rrota de 1918 y permitido ampliar 
las posibilidades militares totalita­
rias. Por eso, cuando se podía pen­
sar que el Eje estaba inmediato al 
máximo de poderío bélico, Hitler 
sorprende asegurando que ha cons­
truido más armas nuevas que en 
años anteriores.

El Eje, al tiempo que sostenía 
luchas victoriosas en enormes es­
pacios, aumentaba sus reservas de 
hombre y material, formando un 
potente instrumento nuevo, con el 
gue se dispone a la conquista del ' 
porvenir y la vida del Reich en 
forma que “no va a ser para nues­
tros enemigos un secreto dentro del 
año próximo". Conocer ese instru- • 
mentó, del que sólo se tienen va­
gas referencias, sería tanto como 
conocer algunos de los fundamen­
tales rasgos militares del presen­
te año. ' J

En los campos de batalla africa­
nos apenas han ocurrido hechos de 
consideración. 1

Las fuerzas de Rommel y Mont- 
gom ery coirtinúam en la misma si-, 
tuacum que en la pasada semana. 
El rio Bei-el-Chebir, con su cauce 
pedregoso y sus escarpadas orillas, 
es el limite de separación de sus 
tropas, incidentalmente cruzado por 
patrullas inglesas que sondean ha­
cia Buerat o llegan al Zemzem.

Según referencias británicas, en . 
las fuertes orillas de este rio es don­
de los italoalemanes se disponen a 
hacer resistencia a los futuros mo­
vimientos ofensivos del octavo ejér­
cito. Esta posición, naturalmente 
fuerte, está separada del mar por 
la zona pantanosa de Scbchet Tauor- 
ga y su flanco meridional se ex­
tiende por una región pedregosa di­
fícilmente transitable, sin apenas 
comunicaciones, y éstas, pésimas.

En las regiones fronterizas entre 
Trípoli y Túnez los americanos han 
iniciado una acción contra la reta­
guardia lejana de Rommel, que 
puede dar lugar a interesantes in­
cidentes. Bordeando las zonas prc- 
desérticas del Sahara por el sur de 
Chott-el-Ojevid, han atacado en di- • 
rección a Cabes y la zona fortifi- • 
cada por los franceses de Mareth, . 
llegando a 65 kilómetros de aquel 
punto.

Este ataque tiende teóricamente 
a evitar el enlace de las fuerzas de 
Nehring en Túnez y de Rommel en 
Trípoli, estableciéndose entre una 
y otra masa, haciendo irrealizable

la concentración del Eje y su ulte­
rior maniobra central. Pero las 
fuerzas americanas empleadas no 
han de ser importantes, por obvias 
razones logísticas, y la reacción ene­
miga puede colocarlas entre dos fue­
gos, haciéndoles pagar cara su au­
dacia.

En el resto del frente tunecino 
sólo se han registrado choques de 
interés puramente local, mientras 
no ha decaído la violencia de la lu­
cha aeronaval contra las comunica­
ciones marítimas de uno y otro ad­
versarios.

Las fuerzas degolistas del gene­
ral Leclerc siguen detenidas en El 
Fezzan (desierto Ubico meridional) 
por las guarniciones italianas y su­
friendo continuos y eficaces ataques 
aéreos^ ,

El frente raso.
Desde un punto de vista general,' 

la violencia del empuje soviético 
decae sensiblemente en el frente Es­
te, por las pérdidas hasta ahora su­
fridas y ante las vigorosas reaccio­
nes anticomunistas, si bien los ru­
sos han continuado sus ataques a 
diversos lugares del extenso teatro 
de guerra.

Los tres focos de mayor activi­
dad han sido la ribera meridional 
del Don medio, la región de los cal­
mucos y las cuencas altas y me­
dias del Terek. En el sector sep­
tentrional del frente central lósale- 
manes dan por concluida parcial­
mente la ofensiva. Hecho destaca- 
ble ha sido la heroica defensa de 
Veliki-Luki, al parecer terminada.

Loe reacciones alemanas en el 
sector del Don han alcanzado re-* 
cientemente claros éxitos, entre los 
que no es el menor la eliminación 
del peligroso entrante soviético de 
Millerovo, con lo que este impor­
tante empalme ferroviario ha vuel­
to a manos germánicas. Al sur de 
Stalingrado, sin abandonar la di­
rectriz del ferrocarril Stalingrado- 
Novorossisk, los intentos rusos más 
poderosos se han registrado entre 
Torgovoje y Elista, capital calmu­
ca. Por último, en el Terek se ha 
combatido duramente en la región 
de Nalchik, sin resultados aprecia­
bles, y dentro del recodo &l rio, 
donde los rusos se apuntan la re­
conquista de Malgobek y Mozdok, 
sobre aquel curso de agua, suceso 
que ni vagamente se refleja en las^ 
informaciones del Eje. Las carac­
terísticas más acusadas de la lucha 
en el Este es actualmente la elas­
ticidad de la defensa alemana, que 
implica el fácil pero ocasional 
abandono de porciones concretas de 
terreno en beneficio de la Integri­
dad de las unidades. Los rusos tro­
piezan asi, no con un medio rígido, 
sino con un medio elástico, que se 
flexa y tensa, almacenando ener­
gía para su posterior reacción. Tan 
sólo un número concreto de pun­
tos fuertes o vitales hechos fuer­
tes se conservan a toda costa, ver­

daderos pilares de la dejen s < e e. 
Otra, las abrumadoras pérdidas so­
viéticas, que inexorablemente agota­
rán las posibilidades rusas, por muy 
grandes que se hayan revelado. En 

. él sólo aspecto del arma rápida, la 
actual ofensiva les ha costado a los 
rusos cerca de cuatro millares de 
carros de combate.

Los tanques rasos son 
anglosajones.

' Pero lo más grave no es lo cre­
cido de la cantidad, sino que, se­
gún se dice, la gran mayoría de ee- 
tos carros son de fabricación an­
glosajona. Si ello es exacto, demos­
traría una alarmante dependencia 
del esfuerzo comunista respecto a 
la industria exterior y las posibi­
lidades de abastecimiento, cuando 
aún no ha sido superada la crisis 
anglosajona del transporte maríti­
mo y van en aumento las necesi­
dades de estas potencias en este as­
pecto y en el del material, por 
obra de sus recientes nuevas em­
presas.

Por su parte, los rusos exaltan 
el daño causado al enemigo por su 
ofensiva, y recientemente han pu­
blicado las pérdidas enemigas, cu­
yas cifras principales damos a con­
tinuación, sin el coeficiente de co­
rrección que la reconocida falta de 
probidad informativa rusa obligaría 
a introducir. Son: 137.000 prisio­
neros, 175.000 muertos, 1.200 avio­
nes, 1.200 carros y 1.400 cañones 
destruidos.

• • •
En el Pacifico continúa la resis­

tencia japonesa en algunos puntos 
d.e Buna; patrullas inglesas y ja­
ponesas chocan en Birmania, y la 
ofensiva japonesa en China conti­
núa progresando.

La nota más destacada de este 
área de operaciones son los rumo­
re s de importantes concentracio­
nes de medios navales aéreos y te­
rrestres japoneses en el espacio Nue­
va Gumea-Nueva Bretaña-Guadalca- 
nal, cuya veracidad los hechos fu­
turos se encargarán de comprobar.
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DESCANSO EN TUNEZ

Estos tres soldados del Cuerpo de ejército de Rommel se han buscado 
un sitio comodo en él campo, junto a una palmera, para descansar 
tras el combate. Mientras uno de ellos prepara la comida, los otree 
dos se dedican a la limpieza de sus fusiles para tenerlos siempre e 

punto. (Foto Transocean.),

Lord Linlithgow, 

el amigo de las
tortugas

Quizá la notlda más discutida en 
loe jmedloe polítlcoa inglesoe en el 
año 1936 fuese la del nombramien­
to de lord LlnHthgow pare virrey, 
di la India. Nadie acortaba a com­
prender bien lo que míeter Chame 
borlain perteguía al proponer a Vío< 
tor Aléxander John Hope para se­
mejante cargo. Quizá—ee decía—fue­
se debido • su parentesco con loe 
Reyes (los Linlithgow están unidos 
con las casas condales de Strathmo- 
re y Kingshome, de la familia da 
le Reina), tode vez que el actual 
“vlceking” no era entonces una per- 
eonalidad de primer plano en la vi­
da política Inglesa y sus activida­
des, aparte las Impreedndlblee era 
todo “gentleman" que se estime—ca­
za, golf, viajes—, no hacían suponer, 
ni remotamente que lord Alexatider 
llegara a ser el decimoctavo virrey 
de la India británica.

El padre do Víctor Alejandro, lord 
Linlithgow, fué el primer goberna­
dor general de Australia, y—cosa

LORD LINLITHGOW 

poco corriente en las familias de 
la aristocracia Inglesa—no deseó que 
su hijo so dedicara a la vida polí­
tica y le envió a su casa solariega, 
en Escocia, donde le obligó • cui­
darse de los asuntos de su hacien­
da. Cuando el actual virrey conta­
ba veintisiete años estalló la gue­
rra europea y hubo de Ingresar en 
un regimiento escocés, en el que, 
después de tomar parte en los com­
bates de Flandes, logró obtener las 
charreteras do capitán. No era, sin 
embargo, la milicia su vocación, pues 
al acabar la guerra abandonó el 
Ejército y se dedicó por completo 
■ las finanzas, donde pronto ee dió 
■ conocer y llegó a ocupar la pre­
sidencia de varios Consejos de Ad­
ministración de importantes Socie­
dades. Entonces comenzó a hacerse 
oorrooer en los circuios polfticoe y 
su personalidad fué adquiriendo ca­
da vez más prestigio, hasta que en 
1922, a los treinta y cinco años, fué 
nombrado lord civil del Almlranta»-

M.C.D. 2022



go. 8lw Snbargo» wni ves en eete 
puesto, no dedicó por completo 
a actividades de carácter político, 
sino que prefirió ocuparse de la 
cría da ganados y los asuntos que 
habían llenado eu Juventud en el 
viejo castillo escocés de los Llnllth- 
gow, la que pronto le dló a los ojos 
de la publicidad un renombre de 
hombre entendido en cuestiones agrí­
colas. No es necesario mucho en In­
glaterra para adquirir tal fama, y " 
lord Linllthgow fué nombrado miem­
bro de ana Comisión para el estu­
dio * loa problemas agrícolas de 
la India. Durante tres años residió 
el lord en este país, y de vuelta 
a Inglaterra formó parte, como pre­
sidente, de una Comisión parlamen­
taria que se ocupó durante doe años 
en regular los asuntos de la colo­
nia británica. •

A la muerte de su padre, heredó 
el hijo, además de la riqueza no 
despreciable de su progenitor, los 
títulos de lord Linllthgow, octavo 
conde de Hopetown y vizconde de 
AlthreL No le faltaban ya más que 
el cetro y le espada de virrey para 
dar el salto definitivo al puesto que 
hoy ocupa, y lord Baldwin, enton­
ces—-1936—primer ministro, le ayu­
dó ■ ello. Desde abril de este año 
ocupa lord Linllthgow el palacio vi­
rreinal de Simia. En el año 1940,
cuando el ‘pandit" Nehru comenzó
la campaña de desobediencia a In­
glaterra, congregó lord Ltnllthgow 
en Londres, por orden del "India 
Office", un “Congreso de Orlente”, 
en ei cual tomaron parte indios del 
Africa Oriental, de los Estados Ma-
layoe y de Australia, a los 
el encargo de oponerse al 
del Congroeo hasta lograr 
le y asegurar la mayoría 
partidarios de Inglaterra en 
greso de Oriente”.

Cuando, en el año 1941,

que dió 
partido 
vencer- 
de loe 
el MCon-

transcu-
rrldos los cinco reglamentarios de 
virreinato, ee puso sobre el tapete 
la cuestión de! sucesor de Llnlith- 
gow, prevaleció ei criterio de que 
era Inoportuno cambiar de titular 
al más alto puesto de la colonia in­
glesa, precisamente en medio de las 
preocupaciones de la guerra y* de 
los desórdenes en la India. Churchill, 
en consecuencia, decretó que fuese 
prorrogada su permanencia por otró 
año, y ahora, al tratarse nuevamen­
te la cuestión, ha decidido que siga 
desempeñando el cargo de virrey 
hasta octubre del año próximo.

Por lo que toca a los indios, no 
parece» sotar muy contentos con él, 
hasta el punto de que ha llegado a 
aseguraras que ei único amigo con 
que lord Linllthgow cuenta en la 
India ee una tortuga, que parece 
ser el favorito en el palacio virrei­
nal. Esta animal fué encontrado en 
el vientre de un gran pez, lo que, 
en recuerdo de su antecesor bíbll-
co, le valló 
bu ejemplo, 
zá esconder 
cha en la 
su mascota

•I nombre de Jonás. A 
el virrey intentará qui­
la cabeza bajo la con- 
hora del peligro. Y el 
favorita no le atrae to-

da te buena suerte que é1 desea, 
es posible que acabe en una humean­
te sopera, para rendir a eu dueño, 
convertida en exquisita sopa, el pos­
trer servicio de carácter nutritivo, 
y podrá decirse de ella que salió de 
Scila para acabar en Caribdis.

El Tratado naval de
WASHINGTON DE 1922

i en el Pacífico amena- - 
desencadenarse algunos 

años después de la terminación de . 
la Gran Guerra, a pesar de las ilu­
siones de los que pensaban sería 
aquél el último conflicto que haría 
verter la -sangre a los pueblos de 
la pobre Humanidad.

La desorganización económica y 
política en que el Muítdo quedó

de pequeñas unidades, principalmen­
te submarinos, a la sombra del cual 
los japoneses aumentaron de tal for­
ana el número de estas unidades, 
que los navios americanos, en caso 
de hostilidades, se verían obligados 
a apartarse del Utoral asiático.

Por otro lado, él Japón se com­
prometía a no aumentar su Escua­
dra mientras los Estados Unidos no

Oriente, solución con la cual esta­
ba de acuerdo plenamente el Japón. 
Era lo que por el momento se po­
día obtener, y sí de las conclusio­
nes de la Conferencia ^urgieron pe­
ligros con los que no contaban los 
Estados Unidos, en ella pusieron los 
americanos todas sus esperanzas y 
confianzas. Es que estaban por el 
aire los acordes melodiosos y fasci-

después de aquella guerra, y la 
competencia de armamentos a que 
las potencias del Oriente llevaron 
o los Estados Unidos, interesados 
en el dominio de los mates y terri­
torios de aquellos parajes, a pre­
ocuparse y a vigilar con cuidado y 
atenta mirada todo lo que se re­
lacionaba con los problemas del Ex­
tremo Oriente.

Esta fué la causa de que se con­
vocase la Conferencia Naval de 
Wáshington de 1921, que condujo 
al Tratado del 6 de febrero de 1922, 
firmado por todas las potencias in­
teresadas en el Pacifico.

La Conferencia reconoció que pa­
ya mantener la paz y la seguridad 
de las naciones era necesario tener 
bajo control las necesidades de de­
fensa de cada país, y decidió que 
exceptuando los grandes cañoneros, 
los restantes navios de cada una de 
las Escuadra&.debian atenerse a las 
proporciones siguientes: cinco In­
glaterra y Estadas Unidos, para tres 
Japón, quedando a pesar de ello un 
margen grande para construcción

reforzasen las defensas de las islas 
Filipinas y Guam. Sin embargo, no 
fué tomada ninguna medida respec­
to a los ejércitos de tierra.

Más felices fueron, a pesar de to­
do, las discusiones respecto al Orien­
te. Pox ellas, los japoneses se com­
prometieron a evacuar Xao-ton y 
a regular la cuestión de la isla de 
Yap, por la cual el Japón conferi­
ría a los Estados Unidos los dere­
chos que hasta entonces esta nación 
ostentaba en aquellos territorios, re­
lacionados con la T. 8. H. y los 
cables submarinos, único valor de 
la isla, ya que fiscalizaba todas las 
comunicaciones telegráficas directas 
entre los Estados Unidos y las In­
dias Holandesas y entre la China 
y la isla de Guann.

A cambio de esto, los Estados 
Unidos concedían el ejercicio de un 
mandato japonés sobre las antiguas 
islas alemanas del Pacífico al nor­
te del Ecuador, Marianas, Caroli­
nas y Marshall.

La Conferencia tenía por fin 
aplacar la situación en el Extremo

nantes de WUson y Briand sobre 
el desarme, tan debatido en la So­
ciedad de las Naciones, en la Confe­
rencia de Ginebra...

1

taba, porque ei desenlace de 1936 
ae aproximaba y can él él limite 
del armamento fijado por el Tra­
tado naval de Wáshington en 1922.

exije la denuncia del

TRIPOLI, ACCESO NATURAL 
del Sahara al Mediterráneo

COMPLICACION 
DE LA REALEZA INGLESA

La lógica estropea

Djibuti se une a De Gaulle
Importancia de su situación geográfica

LA DURA LUCHA DE GON
Guerra a los

Está demostrado que la distancia 
grande acorta la importancia de loe 
sucesos. Así resultaba, en tiempos 
extremadamente pacíficos, que la ro­
tura de un tobillo de un desconocido 
transeúnte en días de nieve remo­
vía la tranquila fisonomía de los dia­
rios espítales ai el suceso acaecía 
en M cepitai y apenas afectaba ai 
orden de la Prensa ei conocimiento^
la noticia de un 
jana Manchuria. 
ocurrido con las 
rra en Oriente:

terremoto en la le- 
Algo de esto ha 

noticias de la gue- 
la gran distancia

mermó en muchas ocasiones la im­
portancia de ciertas acciones de uno 
y otro bando beligerantes. Los da­
tos de tas batallas nos llegaron di- 
luídoa, atenuados, suavizados por el 
grave tamiz kilométrico. Las gran­
des empresas que hubieran resulta­
do detonantes y aparatosas en un 
corto espacio surgían leves, modera­
das, a lo lárgc de ia onda hertziana 
que nos transmitía sus noticias. Aun 
él estrépito que en un principio pro­
ducía el conocimiento de los prime­
ros hundimientos de acorazados era 
debido más a la importancia de la 
pérdida dé la unidad misma que por 
fel hecho en sí. La cifra económica, el 
cálculo estratégico, podían más que 
el votamen del hecho o el carácter 
de la batalla.

Hoy ya son más concretos los da­
tos que nos llegan de la guerra en 
aquellos remotos lugares, y quere­
mos ofrecer a nuestros lectores al­
gunos detalles de la gran batalla de 
“superposiciones” ñipo anglonorteame­
ricana. Las crónicas de ios corres­
ponsales de aquellos países, al des­
cribir «t escenario de algunos tea­
tros de ta guerra, deján al descu­
bierto aigunos matices que nos pue-

hombres y a 
den servir para deducir él carácter 
de la contienda.

El Owen Stanley Range ee una 
reglón del sur de la gran isla de 
Nueva Guinea, donde se libran con­
tinuadas escaramuzas entre ingleses 
y nipones. Estas escaramuzas llegan 
a adquirir en numerosas ocasiones 
eS carácter de batalla ante la pre- 
eencia de fuerzas navales y aéreas 
que intentan preparar desembarcos 
por parte de uno y otro adversario. 
Entonces las fuerzas terrestres arre­
cian sus ataques o contraataq u e s. 
“Algunos hombres que han atrave­
sado el Owen Stanley Range—dice un 
corresponsal de un diario inglés—me 
han dicho que es todavía peor que 
cualquier camino de Kokoda.” Los 
indígenas allá marchan en grupos de 
cuatro a seis y surcan el cieno, que 
les llega hasta las rodillas. Unas 
veces transportan australianos heri­
dos, y otras, llevan municiones so­
bre sus espaldas. La situación béli­
ca en Gona varía alternativamente 
muy de tarde en tarde. Los japone­
ses se hallan enclavados y bien per­
trechados en una pequeña zona a lo 
largo de lá costa y dominan de es­
te modo la playa, que sería una ruta 
ideal pana el transporte de heridos 
y municiones, pero que no puede ser 
utilizada por hallarse ál alcance de 
los tiros nipones. El pueblo de Gona, 
metido en el exótico oasis de unos 
cuantos cocoteros, y que consta de 
unas cuantas cabañas cubiertas de 
bálago, constituye una poderosa avan- 
xada de los japoneses en territorio 
británico. ES frente se extiende so­
bre el tango, y los hombres tienen 
que cavar profundamente la tierra 
para hallar él agua con la que cal­
mar su sed, aunque las lluvias to-

los mosquitos
nenciales les brindan la oportuni­
dad de construir algunos aljibes pa­
ra almacenar ei precioso líquido.

Los mosquitos constituyen allá un 
poderoso adversario para ambas 
fuerzas .contendientes. Las trinche­
ras, llenas de agua por los frecuen­
tes chaparrones, y los soldados, ma­
terialmente nadando en ellas, ofre­
cen a la voracidad del insecto car­
ne propicia al banquete que en am­
bas líneas se soporta con estoicismo.

La Conferencia cíe 1935.
El 7 de abrü de 1933, el Presi­

dente Roosevelt, reconociendo que 
la paz y la tranquilidad del Mun­
do dependían del orden y de reor­
ganización de la economía, resolvió 
invitar a Inglaterra, Francia, Ita­
lia, Alemania, Japón, China, Argen­
tina, Brasil, Chile, Méjico y Cana­
dá para una nueva Conferencia, des­
tinada a presentar un vasto plan 
de reconstrucción económica mun­
dial, en el que fuesen eliminadas 
las barreras y las tarifas excesi­
vas que creaban restricciones y 
obstáculos insuperables al comer­
cio de todas las naciones. Quería 
el Presidente americano preparar 
los estudios necesarios para que 
fuesen presentados a la Conferencia 
económica de Londres, convocada el 
12 de junio de 1933.

Los problemas debatidos en Wásh- 
hington fueron solamente conocidos 
por Roosevelt, Mac Donald, Paul 
Boncour y Schacht, representantes, 
respectivamente, de los Estados Uni­
dos, Inglaterra, Francia y Alema­
nia. Uno de los temas tratados fué 
la desvalorización internacional de 
la moneda, que se Uevaria a cabo 
automáticamente en todos los paí­
ses, y realizada de modo que ase­
gurase la distribución del oro—he­
cho todavía de nuestros días.

Mientras tanto, a medida que el 
tiempo pasaba, el Japón se inquie-

' El almirante Buetsugu, coman­
dante de la Escuadra, y el viceal­
mirante Takahasi durante la re­
vista naval japonesa del 15 de 
agosto de 1934 insistieron en nom­
bre de toda la oficialidad superior 
ante el ministro de Marina, almi­
rante Osumi, para que el Trata­
do naval de Wáshington fuese de­
nunciado antes del 31 de diciembre 
de 1936. - -

En efecto, cuatro meses des­
pués, el 29 de dicie'mjg'e de 1934, 
el embajador del Japón en Wásh­
ington denunciaba el Pacto de 
1922, proponiéndose negociar un 
nuevo “Acuerdo justo y apropia­
do que asegurase la defensa na­
cional de su país y disipase los 
temores de agresión entre las gran­
des potencias navales”.

Las bases para el nuevo proyec­
to de “Acuerdo” tenían'* nada más 
que la intención de que desapare­
ciesen las proporciones establecidas 
en 1922 en Washington y substi­
tuirlas por el límite común máxi­
mo para las fuerzas navales de ca­
da potencia, porque la proporción 
establecida *‘hería el amor propio 
de la nación japonesa”.

Y para convencer, el embajador 
nipón concluía: “El Gobierno japo­
nés no duda que las potencias inte­
resadas tomarán en cuenta sus ob­
jeciones, porque asi no sólo cada 
nación tendrá la certeza de que nin­
gún Estado será amenazado por 
otro, sino que también se habrán 
establecido perfectamente las rela­
ciones pacificas entre los países." 

Igualdad de seguridades.
La respuesta del Gobierno norte­

americana no se hizo esperar, y al 
día siguiente Cordell Hull, en nom­
bre del Gobierno de los Estados 
Unidos de América del Norte, en­
viaba a la Prensa una declaración 
en que, reconociendo el derecho de 
todos los firmantes a denunciar el 
Tratado del limite de los armamen­
tos navales, deploraba la actitud 
del Gobierno japonés, visto que el 
Tratado existente salvaguardaba los 
derechos e intereses de las poten­
cias firmantes, Hull recordó enton­
ces que las conversaciones de Lon­
dres eran “llevadas con espíritu amis­
toso y lleno de buena voluntad con 
la intención de averiguar si él pro­
blema del desarme y de la coope­
ración internacional se basaría en 
la igualdad de los armamentos o.
mejor, en la 
des”.

De hecho 
la causa de 
doctrina de

igualdad de segurida-

no se podrá servir a 
la paz invocando la 

la igualdad de arma-
mentas sin tener en cuenta las ne­
cesidades de la defensa. Por lo de­
más, el Tratado naval de Wash­
ington no tocaba la soberanía de 
las potencias que le hablan acep­
tado y voluntariamente firmado las 
bases proporcionales de los arma­
mentos de la marina con el único 
fin de asegurar la atmósfera de 
paz.

El Gobierno del Presidente Roo- 
eevelt concluyó entonces: “Estos 
objetivos se mantienen como fun­
damentales en la política de los 
Estados Unidos. El pueblo ameri­
cano, con un espíritu de sincera 
amistad y respeto por los otros 
pueblos, se mantiene en este no­
ble fin y continúa consagrando sus 
incesantes aspiraciones a llevar a 
los demás países a pensar de aná­
loga manera."

Su puerto es la mejor base del Eje 
para operaciones sobre Libia y Egipto

' Trípoli, la capital de la Tripoli- 
tania italiana, se halla situada en , 
un promontorio que se adentra en 
el Mediterráneo, formando una pe­
queña bahía. Su puerto natural 
ofrece un buen refugio para los bar­
cos de guerra . y mercantes. Está 
asentado al borde de una fosa ma­
rítima; probablemente sea el lecho 
de un río extinguido, rodeado de 
bancos de arena.

Un poco de historia.
Trípoli—que en griego significa 

“tres ciudades”—está construida so­
bre la antigua Oea, una de las ciu­
dades de más remota antigüedad 
en la costa septentrional de Africa. 
En el siglo VIII antes de J. C. se 
tienen ya noticias de su existencia. 
Era a la sazón una colonia feni­
cia, igual que Cartago. Después del 
hundimiento de Bidón y Tiro, Car- 
tago heredó de éstas la hegemonía 
sobre las ciudades fenicias y Oea 
pasó bajo su dependencia. Enton­
ces llego a ser capital de provin­
cia, y los puertos vecinos, Sabatra 
y Lépitis, al ser incorporados cd 
ella, formaron el nombre de Trípo­
li, que ha perdurado hasta nues­
tros días.

Pasó a ser provincia romana des-

por el Este a lo largo de la bahía. 
Junto a las lineas clásicas del Ar­
co de Marco Aurelio se alzan ele­
gantes hoteles, amplias terrazas y 
ventanales de los edificios oficiales 
italianos.

Balcón del Sahara.
Trípoli es una ciudad-oasis, que 

debe su existencia a su privilegia­
da situación frente a Sicilia y en 
el punto terminal de tres grandes 
rutas históricas de caravanas. Una 
de ellas cruza el Sáhara por su par­
te más estrecha, hasta el lago 
Tchad; la segunda sigue la direc­
ción Suroeste, a través de Gada- 
mes y Chat, hasta Kano, y la últi­
ma, hacia el Sureste, pasando por 
Sokua y Danfur.

Actualmente Trípoli es la base 
principal para eZ abastecimiento de 
las fuerzas de Rommel. Dista 500 
kilómetros de Siracusa, 360 de Mal­
ta, 940 de Ñapóles, 1.425 de Mar­
sella y 1.980 de Gibraltar. Es, en 
suma, la mejor base de que dispo­
nen actualmente las fuerzas germa- 
noitalianas para cuando dec idan 
acometer la empresa de hacer os­
cilar hacia Egipto ese gigantesco 
péndulo que es él frente norteafri- 
cano.

el buen sentido
Antes de la abdicación de 

Eduardo VIII, nadie en Inglaterra 
pensaba lo que representa exac­
tamente esa realidad completa: el 
Rey y las abstracciones de la rea­
leza y la corona. Los orígenes del 
poder real, sus derechos, prerro­
gativas--y limitaciones sólo intere­
saban a los especialistas. Los elec­
tores y electoras del Reino Unido 
sólo veían una- cuestión de fácil 
comprensión: el Rey era el Rey 
por la misma razón que un du­
que, duque, y que un barón, ba­
rón. Aquelle era algo situado por 
encima de sus cabezas y de su 
razón, y no se adelantaba nada 
con reflexionar sobre ello.

Según las apariencias, el poder 
encarnado en el Rey es de un to­
no autoritario, imperativo. En sus 
discursos y proclamas siempre di­
ce: “Mi Ejército, mi Marina, mi 
Imperio, mis relaciones exteriores, 
mi política...", todo le pertenece. 
Su voluntad parece la ley supre­
ma. Y, sin embargo, basta obser­
var al Soberano en el ejercicio de 
sus funciones políticas para darse 
cuenta del poco poder de que en 
realidad dispone.

Pero esta contradicción entre lo 
aparente y lo efectivo no preocu- 
cupa a nadie. El inglés tiene horror 
hacia las reglas fijas.

Al lado de la prerrogativa real 
—muy debilitada—se halla la pre­
rrogativa de la Corona, que puede 
ser ejercida por el Gabinete aun 
contra la voluntad del Rey.

La Corona es el Rey que cele­
bra sesiones con sus consejeros. 
Tienen doble personalidad y aun 
dos vestidos. En Wéstmister visten 
levita y usan sombrero de copa; 
en el palacio de Buckingham sólo 
para el Rey los consejeros priva­
dos, con uniformes bordados de 
oro, que le representan en Ion mi­
nisterios. Estos servidores se mos­
trarán muy deferentes con el Rey; 
pero tomarán la iniciativa er to­
do. Al Monarca no le consultan 
al decidir, mas—corteses—solicitan 
su parecer sobre asuntos ya re­
sueltos, por poco políticos que 
sean y en los que, además, ya no 
cabe la enmienda.

’ El último jirón del Imperio colo­
nial francés en tierras dé Africa 
que permanecía fiel a Viohy acaba 
de unirse al grupo disidente capi­
taneado por De Gaulle, bajo ins­
piración inglesa. Su resistencia era 
puesta, por la Francia de Pétain, 
como ejemplo de fidelidad con la 
metrópoli, pese al bloqueo a que 
estaba sometida por su antiguo alia­
do del otro lado del Canal. Cierta­
mente que su actitud no rayó en lo 
heroico, pues de nadie tuvo que de­
fenderse; pero en comparación con 
la adoptada por Argelia y Marrue­
cos. amén del Africa Occidental, me­
rece sea tenida en cuenta el día 
en que haya «de revisarse el com­
portamiento de cada una de las par­
tes de ese Imperio, deshecho al pri­
mer soplo de la adversidad. Por

otra parte, cuando regiones de ex­
tensión incomparablemente mayor, 
con riquezas naturales sobradas y 
contando con ejércitos de relativa 
importancia, no quisieron permane­
cer al lado del mariscal, era inútil 
proseguir en un aislamiento peli­
groso. que sólo hubiese conducido, 
cuando más, al cambio de nombre 
de la nación protectora: Inglaterra 
o Norteamérica, ese era el dilema.

La incorporación de la Somalia 
francesa aJ grupo de las naciones 
unidas no modifica en nada substan­
cial el planteamiento del problema 
militar, cuya fase definitiva parece 
a punto de iniciarse. Ocupadas hace 
tiempo Eritrea y la Somalia italia­
na por los ingleses, _e instalado nue­
vamente el Negus en su milenario 
trono, la situación de la pequeña

Estos detalles de la lucha Entabla­
da en territorio de Nueva Guinea 
dan una idea de la guerra empeña­
da en Oriente. En principio creyó­
se que él carácter del conflicto en 
aquel lejano escenario iba a ser el 
de toda guerra esencialmente na­
val: lenta y brillante, con escasas 
penalidades inherentes al corto nú­
mero de bajas que habrían de su­
frir las fuerzas adversarias en los 
no muy frecuentes encuentros; pe­
ro luego, cuando la lucha adquirió 
una extensión considerable por el 
número de bases insulares y por los 
frentes continentales, el rigor de la 
guerra fué haciéndose conocer y de­
jó sentir su peso sobre los ejércitos. 
Las pequeñas aisladas acciones de 
los beligerantes adquieren en todo 
momento el cariz de una lucha he­
roica por el aislamiento, por la fal­
ta sensiblé de un apoyo imposible 
y por el carácter total de la acción 
que en cualquier momento expone
a los dos bandos 
r-hn en Oriente es

a perecer, 
dura. Las éstam-

pas dé los frentes que describen los 
corresponsales Ingleses y japoneses 
son lo suficientemente descriptivas 
para hacerse esta idea que transpor­
tamos a nuestros lectores.

CALEFACCION POLAR, por Beilón.

” i— ¡Qué valor tiene ese esquimal! ¡Estar tari tranquilo entre esas 
fieras! e

—Tenga en cuenta que desde hace diez días padece unas calen­
turas altísimas.

pués de la segunda guerra púnica, 
que tuvo por escenario en su últi­
ma fase los mismos territorios que 
en estos momentos huellan los ca­
rros de combate. En el siglo V, ba­
jo Genserico, formó parte del rei­
no de los vándalos; un siglo más 
tarde fué conquistada por él gene­
ral Belisario e incorporada al Im­
perio bizantino, hasta que los 'ára­
bes, movidos por la arrolladora fuer­
za religiosa y militar del islamis­
mo, se apoderaron en el siglo VII 
del septentrión africano. Vivió des­
de entonces Trípoli vinculada a los 
gobernadores musulmanes de Tú­
nez.

Trípoli, cltidad 
española.

Bajo la segunda regencia del Rey 
Católico, y merced a la sabia po­
lítica africana del cardenal Cisne- 
ros, naves españolas, mandadas por 
Pedro Navarro, desembarcaron en 
Trípoli, y después de tenaz resis­
tencia ocuparon la plaza, sometien­
do a los Reyes moros de Tremecén, 
Argel y Túnez a prestar vasalla­
je a España.

En 1528 fué entregada a la Or­
den religiosa de los caballeros de 
fian Juan, y pocos años después 
fué invadida por los piratas turcos, 
que hicieron de Trípoli base de sus 
piraterías, azote del Mediterráneo 
durante varios siglos. El Imperio 
otomano detentaba su soberanía a 
principios del siglo XX, cuando por 
la guerra italoturca de 1911-1912 pa­
só a formar parte del Africa Sep­
tentrional italiana.

Colonización ita­
liana,

A partir de 1926, el Gobierno ita­
liano emprendió decididamente la 
colonización del territorio. Fueron 
plantados gran número de vides, 
olivos, naranjos y toda clase de ar­
bolado. Contra las dunas fué ini­
ciada una eficaz campaña de repo­
blación forestal. Los frutos de tan 
sabia política no se hicieron espe­
rar, y años más tarde la ciudad po­
seía más de un millón de palmeras, 
y el atún, esponjas, esparto, dáti­
les, sal y lana constituían la base 
de su comercio de exportación.

La ciudad, que continúa encerra­
da dentro del perímetro de su an­
tigua muralla, guarda también los 
vestigios españoles. Sobre las rui­
nas de la fortaleza que fundaran 
los españoles al servicio del Empe­
rador de Occidente se levanta hoy 
una modernísima central eléctrica. 
La población moderna se extiende

A golpes de hacha, perdió el viejo fronco sus ramas secas y 
al llegar la Primavera recobró el árbol b u lozanía y vigor.

El esfuerzo y el ingenio de los Estados Europeos se verán compen­
sados en la alegría del mañana con el florecimiento fecundo de la

NUEVA EUROPA CONTINENTAL

colonia, a la salida del mar Rojo, 
no ofrece ventaja alguna que ya- 
no existiese para las flotas de los 
países democráticos.

La única realidad tangible en tan 
escaso territorio está constituida por 
el ferrocarril que, partiendo de Dji­
buti acaba en Addis-Abeba, tras un 
recorrido de más de setecientos ki­
lómetros, y representa la sola sa­
lida al mar de la antigua Abisinia. 
Tal vez por esta vía férrea, pueda 
hacerse efectiva la ayuda de la tan 
conocida ley de Préstamos y Arrien­
dos, que Roosevelt concedió al Rey 
de Reyes, al comprobar—según el 
famoso telegrama—que ¡a defensa de - 
Abisinia era vital para los Estados 
Unidos.

Pero traducida al terreno ue los 
hechos, en este caso, ¿qué efectivi­
dad puede tener dicha ley? Se comr 
prende que su aplicación a Norte- 
áfrica pueda revaloriza-r un ejérci­
to en potencia, Cual es el francés. 
Aquí existen unos cuadros de man­
do, unas tropas, una organización 
que, aparte la mayor o menor divi­
sión política en que se encuentren, 
debido a las especiales circunstan­
cias de la ocupación angloyanqui, 
forman una primera materia apta, 
cuando se la dote debidamente de 
moderno material, para desempeñar 
cualquier misión en ¡a futura bata­
lla. En el caso de Etiopía, toda la 
ayuda imaginable no bastaría para 
crear unas medianas hordas comba­
tientes. No es admisible creer que 
los Estados Unidos hayan podido 
suponer otra cosa.

Aceptado este supuesto, la ayu­
da del Negus a la causa de las na­
ciones unidas no podría pasar del 
envío de ciertos contingentes—léase 
carne de cañón—para ser llevados a 
aquellos frentes en que la sangré sa­
jona fuese preciso ahorrarla. En tal 
hipótesis, el ferrocarril de Djibuti 
pudiera ser útil para el traslado a 
puerto de ese material humano y 
ulterior envío a los teatros de gue­
rra.

Otra cosa sería si estuviesen ter­
minados, o en una fase adelantada 
de construcción, los ferrocarriles pro­
yectados para unir Abisinia con el 
Sudán angloegipcio a través de Eri­
trea.

En realidad, dicha actitud no tie­
ne otra importancia que la de un 
símbolo, que no ha de influir én mo­
do alguno en el desarrollo del con­
flicto. Djibuti y su territorio depen­
den, en «ste orden de ideas, de la 
valorización etiópica, cuyos jalones 
iniciales fueron puestos por manos 
italianas, sin tiempo apenas para 
cosechar los primeros frutos.

M.C.D. 2022



"LA CUESTION 
de las Malvinas"
Dolor renovador de los argentinos 

ante una injusticia centenaria

En los primeros días de enero to­
dos los años, con regular periodici­
dad, los cables argentinos nos traen 
la noticia. Un año es la ceremonia 
en él cementerio del Norte de Bue­
nos Aires, ante la tumba del anti­
guo gobernador argentino en las 
Malvinas, Luis Vemet; otro, la con­
memoración de la infausta fecha 
mediante actos y discursos. En es­
ta ocasión ha sido la Asociación 
Pro Devolución- de las Islas Mal­
vinas la encargada de publicar un 
documento recordando los derechos 
argentinos sobre aquellos territo­
rios.

De un modo respetuoso y paci­
fico a la vez los silbditos argenti­
nos no desaprovechan ocasión de 
testimoniar, desde hace ya ciento 
diez años, que mantienen—vivo el 
recuerdo y tenso él ánimo—sus de­
rechos indiscutibles a la soberanía 
de las Malvinas. Los veintidós lus­
tros de injusticia no han logrado 
quebrantar el espíritu de los ar­
gentinos, que se transmiten de pa­
dres a hijos la permanencia de su 
legítima reivindicación.

Estos días, en que los diarios ar­
gentinos publican largos artículos 
reviviendo las crcunstancias en que 
fueron desposeídos de aquéllos terri­
torios, son también para nosotros 
excepcional coyuntura para testimo­
niar que estamos intimamente iden­
tificados con nuestros hermanos pla- 
tenses.

Emplazamiento del 
arcliípíélaéo.

Si queremos localizar geográfica­
mente a las islas Malvinas, no nece­
sitamos consultar profundos trata­
dos de esta disciplina. “Archipiélago 
del Océano Atlántico—dicen los ma­
nuales—, situado a 480 kUómctros al 
este del Estrecho de Magallanes, en­
tre los 51 1/ 53 grados de latitud 
Sur y entre los 57 y 61 grados, 46 
minutos de longitud Oeste de Green- 
wich. Comprende dos grandes islas, 
acompañadas de algunos islotes: la , 
oriental, cuya superficie con las is­
las adyacentes es de 6.700 kilóme­
tros cuadrados, y la occidental, que 
mide 5.300. con otras pequeñas is­
las vecinas. La superficie total e^, 
pues, de 12.000 kilómetros cuadra­
dos, y la población, 3.000 habitantes. 
La capital es Port-Stanley, con 1.200 
habitantes."

Hasta aquí el dato geográfico es­
cueto. Al que hay que añadir, para 
evidenciar que no son ambiciosos 
móviles económicos los que llevan 
a Argentina a mantener su reivin­
dicación, que el archipiélago tiene 
escasas riquezas naturales. Carente 
de arbolado, pobre de vegetación, con 
un cielo habitualmente encapotado 
con tendencia a la lluvia y un clima 
frío, debido a la proximidad de las 
regiones polares antárticas, su única 
fuente de riqueza es la ganadería.

Pero no es por el huevo, sino por 
el fuero, dicen los argentinos, que 
conservan aún en su acervo filoló­
gico el profundo refranero español. 
Es que aquellas islas, que pertene­
cían a Argentina desde que aquella 
nación alcanzó plena soberanía, pa­
saron a pertenecer a Gran Bretaña, 
que en 1833 las ocupó por la fuerza.

Primeros explora­
dores.

Fueron los exploradores españoles 
los primeros que llegaron a aquellas 
regiones. De sus parajes nos habla 
Americo Vespucio en su libro “Qud- 
tor navegationes”. Y años más tar­
de Magallanes, junto con los tripu­
lantes esp a ñ ole s que conocieron 
pragmáticamente la redondez del 
Globo, tomó posesión de aquellas is­
las en nombre de los Beyes de Es­

ORGANIZACION Y METODOS 
DEL INTELLIGENCE SERVICE

Dirige la política del Imperio británico

paña. Esto no es obstáculo para que 
ingleses y holandeses se disputen 
casi un siglo más tarde la gloria de 
su descubrimiento. Y mientras unos 
lo vinculan en John Datéis, otros lo 
hacen pertenecer al holandés De 
Weert. El nombre lo deben a que 
durante el siglo XVIII fueron las 
cinco islas muy frecuentadas por 
los pescadores de Baínt-Malo, que 
acabaron estableciéndose en el archi­
piélago, el cual, desde entonces, se 
llamó “de las malouines”.

Los ingleses las denominan Falk­
land, nombre debido al explorador 
capitán John Strong, el cual las re­
corrió minuciosamente y las llamó 
de este modo en honor de su pro­
tector, lord Falkland. -

Durante el siglo XVIII las Malvi­
nas, que pertenecían a la Corona de 
España, fueron ocupadas temporal­
mente por los ingleses en dos ocasio­
nes. De la primera fué protagonista 
en 1766 el comodoro inglés John 
Byron, abuelo del famoso poeta. By- 
ron se apoderó de ellas, y fué nece­
sario que el gobernador de Bueno» 
Aires, Bucarelli, enviase una expe­
dición, que desalojó a los invasores; 
los ingleses volvieron a ocuparlas en 
1771; pero tres años más tarde las 
abandonaron.

La corbeta "Clio** en 
el puerto de Soledad.

El 6 de noviembre de 1820, al 
sobrevenir la independencia de Ar­
gentina, el Gobierno tomó posesión 
de ellas y envió con el titulo de go­
bernador a Luis Vemet. Trece años 
más tarde, el 3 de enero de 1833. se 
verificó la usurpación por parte de 
Inglaterra.

Coincidiendo con la sublevación de 
los reclusos de la penitenciaria de la 
Soledad, y aprovechando la circuns­
tancia de que el gobernador se ha­
llaba ocupado en apresar a los fugi­
tivos, el capitán Onskno, al mando 
de la corbeta “Clio", penetró en el 
puerto de Soledad y dió un ultimá­
tum de veinticuatro horas para que 
se retirase la guarnición argentina. 
El gobernador Pinedo, en situación 
de inferioridad, se retiró del archi­
piélago. Argentina protestó de la 
usurpación, y lord Parlmeston, “pre­
mier" británico a la sazón, respon­
dió l’que las fuerzas argentinas ha­
bían abandonado aquellos territorios”. 
Desde esta ocasión el Gobierno ar­
gentino no ha desaprovechado mo­
mento de reclamar a Inglaterra el 
reconocimiento de su soberanía so­
bre las Malvinas, si bien no ha ob­
tenido hasta la fecha ningún resul-* 
todo positivo.

Importancia estraté­
gica.

Para Gran Bretaña es de excep­
cional importancia mantener su do­
minio sobre el archipiélago que do­
mina el Estrecho de Magallanes y 
con ello las rutas del Pacifico. Esta 
excelente situación estratégica deter­
mina que Port-Egmont y Port-Stan- 
ley sean la base de aprovisionamien­
to y fondeadero más importante pa­
ra los barcos británicos en el Atlán­
tico meridional. Sus aguas fueron 
escenario durante la guerra de 1914 
de la batalla naval del 8 de diciem­
bre, donde fué destruida la escuadra 
del conde Spee.

Han pasado ciento diez años desde 
que la corbeta “Clio" entró en el 
puerto de Soledad. Los argentinos 
renuevan en la efemérides luctuosa 
su confianza en que será reparada la 
injusticia y volverán a poseer las 
Malvinas, esas telas que figuran en 
los mapas escolares de la ciudad del 
Plata con un epígrafe que dice: 
“Hcgalmente detentadas por Ingla­
terra.* -' ‘ -

2 vez én cuando pasa al pri­
mer plano de la actualidad 

esa misteriosa organización que se 
llama "Intelligence Service”; ahora 
las circunstancias les han devuel­
to a su antiguo esplendor, el que 
gozó en la primer Gran Guerra, 
cuando el coronel Lawrencé opera­
ba en los países árabes y no era 
sino una ruedecilla del complicado 
engranaje de la información de aquel 
sector.

Este organismo procede dél «L 
glo XVII y fué fundado por el fa­
nático republicano Inglés Cromwell, 
que vió la extraordinaria importan­
cia de un servicio de información 
bien montado. Jorge m le dió su 
organización actual.

El Intelligence Service, después 
de tres siglos de existencia, se ha 
convertido en el poder que manda, 
como dictador, sobre todas las ins­
tituciones inglesas. Si las Islas Bri­
tánicas han llegado a constituir el

sé halla, como casi todas las cosas 
importantes del Imperio inglés, en 
Londres, en uná casona negruzca de 
Downing Street, en el White Hall, 
el barrio de los Bancos y de loe Mi­
nisterios.

Su entrada no denuncia la impor­
tancia de las tareas que se desarro­
llan dentro. Es pequeña, sombría, se­
mejante a la de un club clandestino 
que se ocultara a los ojos avizores 
de la Policía. No hay ningún centi­
nela en su puerta, pero constante­
mente hombres con las manos en los 
bolsillos y el sombrero calado hasta
las cejas se pasean por los 
dores vigilando su entrada.

Sea de noche, ya sea dé 
luz siempre está encendida

alrede-

día, la 
en sus

OLIVERIO CROMWELL

mayor Imperio dé la Tierra, con 
poderosa red de bases navales 
esencial importancia estratégica

su 
de

partidas por el Globo y que le ase­
guran la navegación de sus barcos 
y el enlacé de todas sus colonias en­
tre sí y con la metrópoli, se debe, 
más que S la pericia de sus mari­
nos de guerra, a la audacia de sus 
Informadores secretos.

Coyuntura <lel 
movimiento ínter 
nacional.

Su labor no es ni misteriosa ni 
fantástica; su misión consiste en dar 
al Gobierno Inglés en todo momento 
una visión exacta de la actualidad 
Internacional. Informa. Prevé los 
acontecimientos ántes de que éstos 
tengan efecto, pues en cualquier ins­
tante tiene a punto su coyuntura.

Se han emborronado millares dé 
páginas sobre este organismo formi­
dable. En realidad nadie sabe nada, 
ni bu s mismos agentes, a excepción 
de una docena de hombres que co­
nocen y manejan la urdimbre de es­
ta formidable trama. El secreto más 
profundo rodea su actividad. En In­
glaterra está prohibido publicar na­
da sobré este organismo, aunque só­
lo sea aludiéndolo.

La sede del Intelligence Service

EN TOROPEZ

El hombre y la tierra como 
elementos bélicos en Africa

Influencia de la guerra 
en la economía norteamericana

SE QUINTUPLICAN

ventanas, denotando la agitada acti­
vidad que en su interior se desplie­
ga. El edificio se compone de seis 
pabellones distintos, separados entre 
sí. Cada pabellón está ocupado por 
una sección del Intelligence Service.

El primero es el del F. O. I. D. 
(Foréign Office Intelligence Depar­
tament). Es la oficina encargada de 
vigilar todas las cancillerías extran­
jeras. La actividad de todos los Go­
biernos, Embajadas y hasta Lega­
ciones, está reproducida por una sub- 
eección de este organismo, que cuen­
ta con millares de informadores, re­
clutados entre las altas personalida­
des, lo qué les permite la entrada 
libre en todos los medios políticos 
e informar con exactitud.

El segundo edificio es el del N. L 
D. (Naval Intelligence Departament) 
y su subsección The Fleet Intelli- 
gence, qué es el organismo Inglés 
encargado de vigilar su propia Flo­
ta y las flotas extranjeras, porque 
en ningún momento la Flota Inglesa 
debe encontrarse en situación de in­
ferioridad con relación a la de otro 
país, ya que en esta supremacía se 
basa la solidez del Imperio Inglés, 
que en la actualidad ha visto perder 
dos de sus bases más importante: 
Hong-Kong y Singapur, que no pu-

mlstoriosoe del Intelllgence Servi­
ce, existe el C. L D. (Colonial In- 
telligence Departament), con su sub­
sección, ti I. L D. (Indian Intelli- 
gence Departament), que se ocupa 
del Imperio británico y de la India.

Cada una de estas secciones está 
dirigida por*un especialista, que ope­
ra directamente con sus colaborado­
res, todos ellos excelentes expertos 
en sus respectivas esferas. Estos je­
fes reciben las órdenes de un jefe 
superior, a quien no conocen, y en 
ningún caso el juego de los parti­
dos políticos interviene en la acti­
vidad de este organismo. Estos je­
fes de sección sólo tienen acceso á 
su propio departamento e ignoran 
lo que sucede en las demás seccio­
nes. Por encima de los jefes de sec­
ción existen siete jefes, geográficos 
o territoriales, encargados de con­
trolar la actividad y la labor de 
todos los agentes en la región que 
les corresponde. Y pueden confron- 
tair los informes de todos los ser­
vicios. Por encima de todos ellos
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se halla él Jef6 dél Intelllgence

La fuerza colonial francesa en Marruecos 
difiere de los "coloniales" en otras

partes del Imperio
En ti cañamazo estratégico de 

Norte de Africa se advierten ya, 
mas que se insinúan, dos elementos 
que pueden decidir el resultado de la 
campaña. Ninguno de los dos ele­
mentos, por extraño que parezca, se 
halla ni remotamente vinculado con 
la aportación bélica angloamericana 
personificada en el general Eisenho- 
wer.

Túnez, por una parte, y: por otra, 
el Ejército francés estacionado en 
Argelia y Marruecos, constituyen la 
doble inquietud de los contingentes 
de invasión. Sin el concurso de las 
fuerzas coloniales francesas no se 
puede soñar en ninguna operación 
ofensiva contra Túnez, y sin Túnez 
quedaría malogrado el éxito inicial 
dél desembarco. Las implicaciones de 
carácter estratégico y psicológico 
que la pérdida de Túnez supondrían 
para él Eje son bien conocidas de 
alemanes e italianos: las consecuen­
cias de todo orden que una victo­
riosa resistencia en Bizerta habría

tabaco, el alcohol y los insidiosos 
perfumes que exhalan hetairas y 
bayaderas...

La ambientación de esas películas 
y novelas dista mucho de la que nos 
imvporta poseer en los momentos en 
que los destinos de Africa, si no del 
Mundo entero, se encuentran en la 
mira del fusil que esos hombres pa­
sean con marcial altanería por las 
arenas del desierto. En primer tér­
mino, no cuadra con justeza el de- 
Bignar a los soldados de Marruecos y 
Argelia fuerzas “coloniales”, a la • 
manera con que se designan los con­
tingentes armados de Francia en 
Tonkín, Madagascar, Martinica, él 
Sudán, la Costa del Marfil o Togo- 
landia. Los soldados que guarnecen 
las posiciones comprendidas entre él 
Atlas y Beu Gardane, frente a Trí­
poli, responden a un entrenamiento 
político y militar que envuelve no 
sólo la instrucción bélica, sino ti 
“savoir faire” que discretamente re­
comienda él contacto con las gentes

contacto con las zonas jnás díscolas, 
y los Záfiros, infantería ligera, blan­
ca y de color, compuesta únicamente 
de convictos, muchos de los cuales 
sirven o completan su condena en 
las filas militares.

Pasando ahora a Túnez, de tan 
rancio sabor histórico, pues sólo a 
cinco kilómetros de la capital de ese 
nombre se encuentra la un día beli­
cosa Cartago, nos encontramos con 
una zona, hoy ocupada por los ale­
manes, y cuyo activo estratégico sal­
ta a la vista nada más que con­
sultando el mapa.

Aparte de su importancia militar, 
Túnez es una región, en su mayor 
parte, de inusitada fertilidad. La lí­
nea de la costa entre Sfax y Susa 
está cubierta de olivares, algunos de 
los cuales nos aseguran que cuen­
tan siete millones de olivos. Hacia 
el hinterland se encuentran los Irte 
gales, de donde Francia importaba 
anualmente hasta 20.000 toneladas 
métricas de trigo. El arca mi itera

LOS GASTOS BELICOS
El hecho colosal de la guerra én 

la época actual, en que se ponen 
en juego las fuerzas todas de las 
naciones contendientes, ee realiza 
én una escala tal que no puedé 
menos que afectar de manera pro­
funda a la economía también. In­
cluso la economía de guerra y la 
guerra económica adquieren impor­
tancia tal, práctica y teórica, que 
son armas poderosas y decisivas al­
gunas veces y disciplina con indi­
vidualidad propia y características 
esenciales y diferenciales entre loe 
estudiosos.

Las naciones quedan sometidas no 
sólo a un esfuerzo espiritual y ma­
terial, en . el que juegan papel im­
portante la educación popular y él 
espíritu que se inculca al país por 
medio de la Prensa, la propaganda 
y la contrapropaganda, y la inteli­
gencia y preparación de sus mili­
tares y condiciones bélicas de los 
soldados, sino que cada vez más,

El coronel Lawrénce |

Service, que tiene en sus manos to­
do ti engranaje de esta organiza­
ción y al cual nadie conoce. Su nom­
bramiento se lleva a cabo por eleo- 
ción entre los jefes de sección y. . 
directores geográficos. -

Para cumplir sus fines, el Intelll- 
gence Service no sólo trata de des­
cubrir antes de su realización loa 
proyectos de las otras potencias, si­
no que trata de tener preparado en 
todo momento un inventario siste­
mático de todos los recursos del 
Mundo y de tener estos Inventarios 
siempre al día, de manera que cons­
tituyan la coyuntura de ese momento, 

El informador secreto, que se har 
lia esparcido por todo él Globo, sólo 
Bumlnistra informes, es decir, la ma­
teria prima, que luego ha de ser elar 
horada por los técnicos especiati»- 
tas del White Hall.

Vista general de Trípoli, centro administrativo, técnico y colonial de Libia.

dieron resistir los ataques de las 
fuerzas japonesas, apoyadas por una 
escuadra poderosa y por un servi­
do de Información también pode-

Clasificación 
Quiñi tiple.

Inmediatamente después de llega® 
los informes a la oficina central de 
Londres se someten a un minucio- 
bo estudio, se les compara, se les 
controla, gracias a un perfecto sis­
tema de archivos, basado en una or­
ganización parecida al dél sistema' 
internacional dé Bruselas^ que per-

La Infantería alemana avanza en 
■fila India” por loa campos de To- 
ropez, cubiertos de nieve, en ple­
na batalla contra las divisiones 
bolcheviques. (Foto TransoceanJ

roso.

La información 
de guerra.

‘ El W. O. I. D. (War Office InteJU- 
gBnce Departament) ocupa SI tercer 
departamento, cuya misión consiste 
en informar todo lo referente a la 
guerra: armamentos, preparación mi­
litar de las grandes potencias, eteó- 
téra.

Siendo Inglaterra un país eminen­
temente comerciante, en este orga­
nismo no podía faltar un departa­
mento que informara sobre todoe 
los secretos de carácter económico 
e industrial de los países extranje­
ros, así como de las posibilidades 
en este sentido de los mismos en 
un momento dado; para esta misión 
créó Inglaterra el B. T. I. D. (Board 
oí Trade Intelligence Departament), 
que ocupa el cuarto pabellón de la 
casa de White Hall.

Este organismo tentacular no ha 
olvidado tampoco a Inglaterra, y pa­
ra vigilarla ha creado el Home In- 
telligence, que se encarga de vigi­
lar las actividades de los extranje­
ros que residen en Inélaterra y las 
actividades de loa mismos ingleses 
que puedan ser nbeivas para la se­
guridad del Imperio británico.

Cerrando la serie de departamentos

mite encontrar, en un abrir y cerrar 
de ojos, cualquier Informe anterior, 
paralelo o contradictorio, sobre ti 
mismo asunto. Después se le some­
te a una clasificación en cinco sen­
tidos: Priméro, según su naturalezas 
segundo, según su procedencia; ter­
cero, según su objeto; cuarto, ser 
gún su destinó, y quinto, según su 
contrasté: inédito, dudoso, suminis­
trado anteriormente, oontradictorioi.

Dé esta manera, cualquier error 
cometido por los Informadores es 
descubierto por White Hall Inmediar 
lamente y corregido en consecuen­
cia.

El Intelligence Service es una 
dé las instituciones que más caro 
te cuestan a Inglaterra; en él año 
1914 eran 50 millones de libras anua­
les, que al final de la primera gue­
rra mundial habían ascendido a 80, 
y siéndo de suponer que esta cifra 
se ha triplicado por lo menos en el 
conflicto actual.

Es el único poder inglés que es 
verdaderamente independiente. N o 
obra por cuenta de nadie y sus in­
formaciones las vende a las demás 
Instituciones dél país a los precios 
que él quiero. Informa en él senti­
do que quiere y en realidad es ti 
que dirige la política del Imperio.

de acarrear no son tampoco un mis­
terio para los norteamericanos e in­
gleses.

Y así, en la lógica ordenación de 
las cosas, Eisenhoicer y sus colabo­
radores se entregan a propiciar al 
elemento indígena y a las fuerzas 
armadas francesas como preludio de 
las operaciones que tal vez en él 
estudio de los planes de desembarco 
no merecieron consideración primor­
dial. No habremos de apuntar que 
ti descenso inesperado de los alema­
nes sobre Bizerta, simultáneamente 
con la incógnita de Darían, inaugu­
raran insospechadas perspectivas que 
él Estado Mayor angloamericano 
otea con no siempre disimulado re­
celo.

En defvnibvva, 4 qué supone esa 
aportación que los franceses pueden 
ofrecer a los aliados y que los No- 
gués, Giraud y Catroux pueden reti­
rar arbitrariamente, dejando a sus 
confederados en una situación no 
'muy airosa, en un suelo indiferente 
u hostil y con el enemigo a las puer­
tas de Argéüaf
' Del Ejército francés en el Norte 
de Africa poseemos, si, copiosa m- 
formación; mas esos antecedentes 
han explotado casi sin excepción la 
espectacúlaridad y el interés erry?- 
cional. La Legión Extranjera ha sido 
cultivada en novelas y película». 
"Beau Geste" y “Bajo dos banderas" 
constituyen para él común de las 
gentes toda la vena informativa. 
EUas nos instruyen de zonas áridas 
y de cruelísima torridez, de gesta» 
lieToicaa de hombres curtidos en la 
abnegación y ti sacrificio, de osadas 
vúlantos que acechan entre los plie­
gues de un albornoz, de bazares y 
cabarets en que los legionarios ie- 
'molan el ocio que permiten las cam­
pañas en un vaho corrupto por el

indígenas, no siempre tan dóciles y 
sumisas como las de otros parajes 
tutelados por coloniales auténticos. 
Todos los hombres que Francia ha 
investido de mando y responsabili­
dad en sus dominios norteafricanos 
han sido seleccionados, tanto por sus 
virtudes militares como por su apti­
tud administrativa. Esos hombres, 
como cuantos se emplean en los me­
nesteres del desierto, viven durante 
mucha parte de su vida en blocaos 
alejados de la civilización, y esta 
austera existencia reclama en ellos 
dotes de personalidad y carácter que 
no difieren de las de un eremita. Su 
misión consiste en vigilar cautelosa­
mente al árabe y en conquistarse, a 
la par, su indivisa confianza.

Los tres generales que, una vez 
desaparecido Darían, resumen toda 
la confianza de las tribus, aun más 
que la de sus propios connacionales, 
son Nogués, Giraud y Catroux; los 
tres de larga y claveteada experien­
cia en materias africanas. Nogués, 
hechura de Lyautey y educado en su 
escuela de consolidación imperial, es 
más político que militar; Giraud 
mandó los zuavos en la acción de 
Malmaison, y Catroux, que ha reco­
gido la antorcha que desdeñara últi­
mamente De GauUe, no sólo es una 
autoridad en cuestiones africanas, 
sino que es oriundo de Argel.

El ejército de que esos generóle» 
disponen y que pueden arbitrar la 
contienda asciende a unos 200.000 
hombres, distribuidos de una mane­
ra general entre las siguientes uni­
dades de combate: los Ghasseur» 
d’Afrique, que figuraron en la van­
guardia de ocupación de Argel es 
1829; los Zuavos y Turcos; loe 
Spakis o Caballería indígena; lo» 
Tiralleurs; la Legión Extranjera; el 
cuerpo de camellos, que mantiene

la constituyen lo» depósitos de fos­
fatos de Gafea, y rinden una canti­
dad tal de fertilizantes que basta­
ban, aparte de las exigencias domés­
ticas, para proveer a la metrópoli de 
dos millones de toneladas de esos 
prolíficos productos. El hierro y el 
plomo no son extraños a ese rico 
subsuelo, y los yacimientos de Dje- 
bel Derissa compiten con los más 
ricos del Mundo.

En dirección meridional, Túnez sé 
disuelve paulatinamente en el de­
sierto. El ferrocarril no llega más 
allá de Gabes, donde se tiende longi­
tudinalmente por una distancia de 
unos 300 kilómetros la llamada linea 
Mareth, la Maginot tunecina, en cu­
ya construción se invirtieron cerca 
de veinte años.

Túnez no conoce frontera meridio­
nal topográficamente definible. Tú­
nez comienza donde acaba el Báhara, 
y éste comienza donde acaba Túnez. 
Mas si por esta parte la región e» 
relativamente franqueable, la zona 
de la costa, sobre todo en la proxi­
midad de Bizerta, es un reto al in­
vasor. Bizerta ha sido considerada 
como la mejor base naval del Mun­
do, aunque, como Singapur y Hong- 
Kong, excede en las defensas marí­
timas. La rada tiene un área ds 
230 ocres y lo» cuatro diques de 
Ferryville acomodan barcos de supe­
rior tonelaje.

Con esta perspectiva de hombre y 
de tierra se encuentra hoy el general 
Eteenhotoer en momentos en que una 
mal aconsejada decisión puede bur- 
darle la adhesión del indígena y alie­
narle la hospitalidad dél suelo, neu­
tralizando toda una preparación que 
se consideró en lo» primeros instan­
tes como lo suficiente avisada y 
cautelosa para soslayar toda posibi­
lidad de ulteriores ndigm».

mientras más se perfeccionan los 
adelantos, los resultados de las con­
tiendas dependen en mayor grado, 
en Igualdad de los otros elementos, 
de los medios económicos materia­
les con que cuenta o es capaz de 
desarrollar el país. En la anterior 
guerra mundial hubo batallas de­
cisivas en que los cañones tuvie­
ron que dejar de disparar por fal­
ta de municiones.

No sólo la producción de hierro, 
acero y explosivos de la industria 
siderúrgica y químeia pueden tener 
extraordinaria importancia, sino aun 
siendo adecuadas en calidad y can­
tidad y aun superabundantes, ti 
problema puede consistir en los 
transportes, qué dependen de ma­
terial rodante, de neumáticos, de 
carbón o de gasolina, elementos to­
dos dé ios que responde la econo­
mía.

Pero no sólo entran en liza fac­
tores tan tangibles y presentes al 
más lego, sino influyen de manera 
importante sobre el espíritu de re­
sistencia—sujeto a humanas flaque­
zas de las masas—elementos mate­
riales que quebrantan la moral de 
la nación, como la escasez de bie­
nes de consumo, especialmente pa­
ra la alimentación, la inflación y 
¡a carestía.

En época de guerra, para facili­
tar menos elementos de juicio al 
adversario de les factores a que 
nos hemos referido, se suelen ha­
cer públicas menos estadísticas, da­
tos numéricos y hasta apreciacio­
nes autorizadas. Por ello, cuando el 
investigador encuentra estadísticas 
de información hay que avalorar­
las ante su escasez. Simultánea­
mente deben ser analizadas a tra­
vés de su crítica, de manera dis­
creta, y considerar si es posible, 
probable o casi seguro que sean 
ficticias, que atenúen los fallos, que 
exageren los valores absolutos o 
los números índices favorables y 
si se omiten algunos conceptos In­
teresantes. Esto último no es raro.

Desde luego no debe buscarse la 
documentación sobre un bando be­
ligerante de los datos que de él da 
el otro, ni comentar con demasiada 
seguridad los favorables que da ca­
da uno de sL Es más interesante 
detenerse en los índices adversos 
que proporcionan los servicios es­
tadísticos de cada nación de ella 
misma. Puede concluirse que el, 
ciertamente, el propio Estado reco­
noce unas series negativas, por lo 
menos en esa proporción deben ser 
ciertas.

El “arsenal de lae 
democracias**.

En primer lugar se observa que 
él potencial de mano de obra ape­
nas si se ha ampliado. Según da­
tos oficiales del Federal Reserve 
Board, en julio de 1941 había 
39.908.000 personas empleadas en la­
bores no agrícolas y 41.415.000 ca­
si un año después, en junio de 1942. 
Ello en números absolutos. Los nú­
meros índices de la misma autori­
dad en lo que respecta a mano de 
obra en fábricas era 130,6 en julio 
de 1941 y 141,6 en julio de 1942. 
Las cifras correspondientes a horas 
eran de 40,3 en julio del año pa­
sado v 42.4 en jifia de erre ?ñ<x

Cabe, pues, preguntarse el tan exi­
guo incremento satisface al “arse­
nal de las democraclae** y a sus 
aliados, sobre todo después de las 
importantes pérdidas de materias 
primas con las conquistas japone­
sas én Oriente, que han privado a 
las naciones unidas del 90 por 100 
del caucho, de importantes suminis­
tros de manganeso, cobre y petró­
leo con la ocupación por parte de 
ios ejércitos del Imperio nipón de 
Tailandia, Indochina. Birmania, Ma­
laca, Islas Filpílnas • Indias Ho­
landesas, y la pérdida de la mayor 
parte de la industria pesada y mi­
nera de los Soviets, junto a la ocu­
pación de la parte más agrícola de 
Rusia, cual es Ucrania y la zona 
llana del Cáucaso, Bn ti litoral del 
mar Negro.

Por otra parte, los gastos de gue­
rra, y por ende ti esfuerzo finan­
ciero de la nación, se ha quintu­
plicado. En julio del año pasado 
el Estado gastó 966 millones de dó­
lares, mientras en agosto del pre­
sente año los gastos bélicos ascien­
den a 4.883 millones de dólares. To 
do ello gravita, como ee inevita­
ble • imprescindible, sobre la na-- 
olón. x

Ante estas necesidades crematís­
ticas, la circulación de billetes se 
ha expansionado desde los 6.510 mi­
llones de dólares, media mensual de 
1938, a 12.383 millones en junio del 
actual año, y eso en un país don­
de la Inflación no se puede medir 
por los billetes en circulación, por 
la difusión del cheque como medio 
de cobro y pago.

Como la necesidad de hombres en 
ti Ejército ha reatado brazos a la

producción económica y las fábricas 
se dedican principalmente a la fa­
bricación de guerra, se ha produ­
cido una escasez de bienes necesa­
rios para el consumo civil, que, uni­
do a una mayor presencia de me­
dios de pago, han determinado una 
inflación que ya se traduce de ma­
nera tangible en el alza de los pre­
cios y del costo de la vida. Los 
precios de los comestibles han su­
bido desde un índice de 70,4, me­
dia mensual de 1939, a 100,8 en agos­
to del corriente año. El precio de 
los productos agrícolas ha pasado 
de 65,3, media mensual de 1939, a 
106,1 en agosto del actual año. EL 
costo de la vida ha variado, según 
datos oficiales, desde 99,4 a 117,4 
entre la media mensual de 1939 a 
la correspondiente a agosto de 1942.

Como datos de carácter bursá­
til, la renta líquida de los valores
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del Estado ha bajado desde un 2,58 
por 100, media mensual de 1938, a 
un 1,97 por 100 en mayo y junio 
de 1942, últimos datos que oono- 
cemoa.

Por otra parte, la situación de la 
industria no debe ser muy hala­
güeña, ya que el número índice de 
la cotización de trescientos cincuen­
ta y cuatro valores industriales há 
bajado desde 52,6 media de 1938, a 
41 en Julio y agosto del presente.

Esto queda confirmado por él des­
censo que se nota en las inversio­
nes. El estado y la situación de loe 
negocios no ha de ser muy buenoj 
se colige no sólo de la baja de los 
títulos industriales, sino por la ba­
ja de las emisiones. La media men­
sual de capitales emitidos en 1938 
fué, en números índices, 196; en 
1941, de 236, y en junio del corrien­
te año se reduce a tan sólo 96.

Tal es el panorama que ofrece la 
observación de unos datos numéri­
cos, y, como tales, objetivos, de la 
actual e interesante coyuntura eco­
nómica norteamericana en la prue­
ba de una guerra que comienM pa­
rí ea<* pií*
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IA REPUBLICA espa ño ia  España e Italia consiguen para Europa TROPAS YANQUIS EN DAKAR 

DE RABAT Y S A L E la primacía de la producción mundial de mercorio^ranc^sa^ÍhiT^iciente para la guerra
. ■   ——————. - - - a- -a Anee /«nmerciales resulta por com-

fn España tiene origen
f Lo» tres países de Marruecos, Ar- < 
eclia y Túnez que componen el con­
junto geográfico conocido con el < 
eiombre de Africa del Norte son una .

• erolongación geográfica de Espa- - 
fia y reflejan en cada uno de sus

■ wiumerosos detalles la huella espa- 
flola, pues w tierras de nuestra 
Veninsitia tienen su erigen las for- 
Was culturales del norteafricanismo 
Entero. Esto se nota, sobre todo, . 
fcn las ciudades, donde la clase di­
rigentes, la burguesía, el artesana­
do, loe obreros selectos y todo lo 
toue reveíe distinción o superiori­
dad es ejercido por los descendien­
tes de los españoles de religión mu­
sulmana que emigraron de nuestra 
Patria en diversas épocas, especuu- 
>nente ee 1492 y 1610. Todos los 
habitantes de l a s viejas ciudades 
Vnoras, desde Tánger a Túnez, son 
en gran parte descendientes de es­
tos emigrantes y conservan con or- 
eullo el recuerdo de su origen es- 
eañok, que les da una superioridad 
sobre los demás moros que son de 
drigen campesino cabileño.

La ciudad de Rabat, que ha sido 
hasta hace poco la capital del Pro­
tectorado francés en Marru ecos, 
constituye el ejemplo más notable 
« asombroso de la superioridad y 
hegemonía de los musulmanes que 
descienden de España, porque en 
CU» y en su barrio exterior de Sa­

llé, que está a la otra orilla de un 
trio, como Triana está a la otra ori- 

de Sevilla, fundaron los espa- 
^otee una República independíen- 

de mercaderes y artesanos, que 
parecía a una Venecia o Géno- 

hva y que duró desde 1610 a 1757. 
3' todavía hoy conservan el Rabat y 

’>l Salé modernos la huella viva de 
^uel glorioso período.

I ros y jefes de harcas. Los homo- 1 
vvues murr U «i *. - , , Cheros creyeron que la solución a I 
dinastías hicieron que esto estaba para los •

" " constituirse en Estado independien

casaba y puerta de los Udagas.
Guerras civiles marr o quies y

cambio de . ......- .
ese Rabat inmenso quedase sin ter­
minar y que sus ■enorme? murallas 
sólo encerrasen una serie de cam-

te, y asi lo hicieron, haciendo den­
tro del recinto del viejo Rabat un

de nuestro Continente en tan importante materia

pos vacíos. Solamente quedaron en 
pie el minúsculo barrio de los Uda­
gas y la ciudad de Salé al otro la­
do del rio Bu-Regreg, que había 
sido poblada por los obreros sevilla­
nos que habían hecho la Rabat 
frustrada, donde los cuarenta y cin­
co metros de la Hassan a medio 
hacer destacaban sobre todo el pai­
saje. El 1492 llegó de pronto un 
grupo muy numeroso de moros 
granadinos, que dieron a Salé su 
forma y proporciones definitivas, 
agrupándola alrededor de su mez­
quita almohade, que era obra de
otro sevillano.

Los vecinos Je Horna- 
clios, en Rabat.
Pero la fecha esencial fvé la de

Rabat nuevo y más pequeño, que 
reproducía en arquitectura y aspec­
to el de Hornachos, aunque mejo-

1610. Ese año llegaron en masa a 
Rabat todos los vecinos del pueblo 
de Hornachos, en la provincia de 
Badajoz, con sus familias, riquezas, 
efectos y enseres. Parte de esos ve­
cinos descendían de antiguos pobla-
dores de origen hispanorromano, que 
al llegar el Islam se habían hecho 
mahometanos, pero sin tener" nada 
de árabes ni de esetranjeros, porque 
sólo eran españoles pura raza, pa­
sados a una idea religiosa que por 
entonces se extendía. Otra parte de

T.a ciuduA de Rabat. 
y ISl Rabal fundado por los moros 
» moriscos españoles sucedió a otro 
^abat antiguo que había edificado 
M capricho de los sultanes almoha-

los vednos de Hornachos eran ve­
dnos de Granada, a los que Feli­
pe II había obligado a trasladarse 
allí después de la guerra de los mo­
riscos en las Alpujarras. Pero todos 
eran españoles de origen y tipo, te­
niendo como lengua única el espa­
ñol y vistiendo trajes españoles. 
Era/n además gentes célebres por 
su nobleza de origen y de carác­
ter, hasta tal punto que Felipe II 
les concedió el privilegio de llevar

radas interiormente las casas por 
espléndidos patios con columnas y 
azulejos. Para regir esta ciudad y 
¡a de Salé al otro lado del rio crea­
ron una especie de Senado de no­
tables y una pequeña escuadra de 
guerra, cuyas oficialidades y dota­
ciones se entrenaban e-n una es­
cuela naval que aún existe con el 
nombre de Madrasa de los Udayas. 
Senado y escuadra dirigían y de­
fendían una nacioncita puramente 
española, cuyas mujeres iban por la 
calle destapadas, con mantilla y 
peineta a la cabeza, y sus hombres 
con espada de cazoleta al cinto, 
sombrero ancho y capa, lo cual pro­
ducía él asombro de los musulma­
nes de las cabilas próximas, que 
les "llamaban españoles disfrazados 
y no se mezclaban con ellos.

El año 1757 se fundó el poder de 
Muley Ismail, Sultán marroquí muy 
fuerte, que acabó con la indepen­
dencia de Rabat y Salé, pero res­
petó a sus habitantes, en cuyas ma­
nos dejó todos los cargos de su 
ciudad, la cual se distinguió hasta 
nuestros días como sede del buen 
gusto y el arte gracias a la belle­
za de las industrias que conserva­
ban los españoles. Entre los cargos 
hereditarios destacaba y destaca 
aún-el de gobernador, ejercido des­
de 1757 a 1942 por miembro de la 
fasnilla Vargas, de origen mala-

^Una callo de le “Medina” • ba,¿riJaJepañ<H * <oe “hornacheros‘'

• ®

•' W^s y luego había quedado aban­
' 'donado, sin terminar de construir. ■ 

ipsi rey bereber Abdebnumen, que 
diabla fundado un dominio que abar­
caba desde el Sáhara al Tajo y del 

Atlántico a Bizerta, tenia en Rabat 
Un gran campamento, donde con­
centraba e instruía las tropas con 
que pasaba a la conquista de Es­
paña Meridional. Este campainento 
Codeaba a una Rábida, Rabita o 
convento fortificado que daba nom­
bre al lugar; pero cuando Abdet- 
tnumen terminó sus conquistas qui- 
•o convertirlo en gran ciudad, y co­
pio en sus Estados africanos no ha- 
bia hombres capaces para hacerla, 
Vuvo que llevar obreros andaluces, 
tanto cristianos como musulmanes, 
para que hiciesen un enorme recin­
to amurallado y levantasen la to- 
tre Hassan, que es hermana de la 

‘'Giralda y se debe a un arquitecto 
sevillano. También fueron sevilla- 
»o í Jm flwfi ti lardo ftiejeroa la Al*

gueño. •
La exogamia Je Rabat.

En el Rabat de hoy, que está lle­
no de cabUeños, árabes del interior, 
bereberes del Atlas, cristianos es­
pañoles, argelinos, franceses, ju­
díos, etc., los musulmanes descen­
dientes de Hornachos, Huelva, Se- 
vUla y Granada destacan de los de­
más moros por su blancura de piel, 
fisonomías europeas y gran elegan­
cia, siendo sus mujeres muy hn- 
áas v 003(15 muy Twxlutt?- , 
casan unos con otros dentro de fa­
milias andaluzas para cons^; 
estirpe, y tienen todos apellidos tan 
españoles como Pinzón kde los Pin­
zones de Huelva), Vargas, Carras 
co. Chamorro, Palomino, Chiquito, 
Moreno, Molina, Jesús, 
varea, Pérez, Almodovar, 
Palanca, Ronda, Cortobi (cordobés), 
Malgui (malagueño), Barradas, etc^, 
nombres todos que recuerdan la re­
lación imperial de España sobre 
Berbería vecina y , hermana.

todos espada y viajar libremente, 
comerciar, etc., sin ninguna traba 
a pesar de ser época en que los mo­
riscos no tenían, generalmente, nm- 
gún derecho reconocido. Al venir 
con Felipe III la expulsión de los 
españoles no católicos se fueron los 
de Hornachos, como los demás, pe­
ro conservando el privilegio de po­
derse Uevar casi todos sus bienes.

)

E N

Pococonce-

Rec ien t emen t e ha »ido di­
fundida la noticia de un 

Acuerdo entre las autoridades norte­
americanas y el residente francés, 
general Boisson, en virtud del cual 
será permitido el desembarco en Da­
kar de contingenta»» militares de los 
Estados Unidos. De una manera pa­
cífica se llega así a idénticos fines 
que los propalados a principio del 
último otoño, cuando se esperaba de 
las potencias democráticas una ac­
ción bélica sobre esos territorios y 
el mismo residente francée ordena­
ba la evacuación de la población ci­
vil de Dakar.

Por el momento ee ignora el se 
ha llegado, en el terreno de los he­
chos, a una realización del Acuerdo; 
pero .en este supuesto queda la du­
da de si tales desembarcos constitu­
yen un fin o son tan sólo un medio, 
de los muchos que Norteamérica es­
tá poniendo en juego para una fu­
tura influencia política y económi­
ca sobre el Continente negro.

Posibilidades 
militares.

«tenrion- ripr^nt,. r» fin<« comerciales resulta po,■ com- 
. .. - u. nía*» i neufir. i en te cuando se trata oe!ae enormes <----------  .

da» P»r ei |8udán francée y ai de-
tierto •ahariano.

Pistas saTtarianas*
El eetado actual dé la« comunica- 

doñee entre unas y otras regiones 
es el representado en el gráfico. De 
Oeste a Este se encuentran:

Pieta Carablanca - Dakar, qué, d- 
ñéndose a la costa atlántica por Sa- 
fi y Agadir, se interna hacia Tin- 
duf para bordear nuestro territorio 
de Río de Oro y tocar otra vez el 
Atlántico antee de llegar ai Sene- 
gal. Se terminó en 1934, continuan- 
doee loe trabajos pare evitar queda­
se pronto borrada por la aren* y 
las inundaoionee producidas en la 
época de las lluvias en el trozo >e- 
negalés. La construcción de diques 
y la colocación de señales cada po­
cos metros permite su utilización en 
todo tiempo. El trozo de Casablan- 
oa a Tinduf está asfaltado y la lon­
gitud total ee de 2.700 kilómetros

pleto insuficiente cuando se trata de. 
transportes de guerra. Basta consi­
derar, por una parte, que el estado

Pista transahariana, con origen en 
Orán, aunque realmente su princi­
pio esté en Colomb-Bechar, continúa 
por Adrar v termina en Niamey, en-

Desde el punto de vista exclusi­
vamente militar, no parece posible 
una justificación razonable para la 
ocupación de aquellos territorios, no 
ya en el actual momento, sino dan­
do una mayor amplitud a la obser­
vación para un futuro próximo. La 
hipótesis defensiva es francamente 
absurda, pues el Eje, ni ahora ni 
más adelante, podrá pensar en un 
alargamiento de sus líneas de ope­
raciones de esa magnitud. Aun en 
el supuesto de que—fiel a sus prin­
cipios de no hacer la guerra simul­
táneamente en dos frentes—mantu­
viera sus posiciones africanas, en es­
pera de la derrota soviética, para 
una vez producida ésta cargar el 
centro de gravedad del conflicto ■ 
la ribera meridional mediterránea, 
sus objetivos no habrían de alcan­
zar, en ningún caso, las regiones que 
los yanquis pretenden ocupar en el 
golfo de Guinea.
“Admitido tal razonamiento, queda 
por ver si en el aspecto ofensivo pue­
de el Mando norteamericano dedu­
cir ventajas substanciales de su pre­
sencia en aquellos lugares. Es evf-

por Adrar y termina en

dente que, influenciadas todas sus 
decisiones en el campo estratégico

if.

1.936
1.941

LA MUSICA 
EN LA GUERRA
Que la música, con sus cantos 

guerreros, excita «I patriotismo y ali­
via la fatiga lo saben desde la an-
tigüedad.

Un módico mintar, refiriéndose al 
traslado de un convoy de heridos 

otro, explica comode un lugar a .
comprendió por vez primera el gran 
poder de U música para disminuir 
el dolor e incluso salvar la vida:

«... Cuando llegó la noche rápida­
mente nos apresuramos a colocar a 
los hombres en camillás, que ha­
bían sido sacadas de las tiendas en 
un espacio abierto, y allí los pusi­
mos en hileras. Había entre los he­
rido* gente que yo no creía que 
vivieran más de una hora. Dije es 
to al oído a mi acompañante, por­
que si moría alguno debíamos evi­
tar el mal efecto que causase a 
los otros. Me contestó que sabia un 
remedio para detener la muerte: 
que los convalecientes cantasen en 
grupo algunas melodías populares. 
Le miré con esceptioismo y curio­
sidad y esperé ■ ver qué había de 
cierto en las palabras de un hom­
bre que hasta entonces me pareció

DESPUES dd Obligado parén­
tesis que puso el fin de año, 

y del análisis de la economía mun­
dial en 1942, proseguimos con él es­
tudio de las matetias primas más 
importantes y su distribución. Nos 
corresponde hoy ocuparnos de un 
metaj cuya repartición mundial es 
muy escasa, hallándose concentrado 
en unas cuantas naciones. El mer­
curio—puesto que de éste se trata 
tiene singular interés en electrotec­
nia y en química, pero no men<* 
del que le es otorgado por el "gre­
mio” de los explosivos y, ya en más 
pacíficos empeños, por los joyeros. La 
Medicina emplea un sinfín de pre­
parados mercuriales para combatir 
dolencias de la más variada especie.

**La serpiente de los 
metales”.

La fluidez y extraña presentación 
defl azogue impresionó en todos los 
tit-mpos. Semsonow ha llamado a es- 
ca materia "la serpiente de los me­
tales". Dice a .este respecto textual­
mente: “Mudo y móvil, pesado y 
ponzoñoso, as en el reino de loe mi­
nerales lo que ia serpiente en el de 
los animales." El meicuriso ee ob­
tiene bien de la calcinación y trata­
miento adecuado del cinabrio, bien 
ya en “quasi" estado de pureza em­
bolsado. En cualquiera de ambos ca-

piedra filosofal, hicieron abundan-te 
consumo de mercurio. Lo llamaron, 
impresionados por su enig m á t i c a 
composición y estado, “matar metal- 
lorum". Sin embargo, el mercurio, 
aun dentro de ciertos límites de mis­
terio en lo tocante a sus aplicaclo-

por aquel entonces eran los , 
sionarios de las minas de Almadén,
realizadas experiencias con éxito, co­
menzaron a enviarlo a América. Las 
minas de plata de Méjico lo reci­
bían en la proporción de 75 tonela­
das anuales. Loe buenos resultados 
obtenidos en esta coyuntura y la ac­
tividad mercantil de los Fugger me­
cieron el mercado del mercurio de

_ después de la guerra de la 
Independencia los Estados Unidos 
anunciaron el descubrimiento de im-
porta-ntes yacimientos de cina-brio, y
— . . . , ____ T rwwRusia hizo lo propio. Los de esta 
última nación, localizados en la

nes y propiedades, como cuerpo era 
conocido desde mucho tiempo atrás, 
e Incluso utilizado. Loe romanos lo 
emplearon en Medicina y conocieron 
x-a que todos loe metale* flotan en

rro v el platino, ae disuelven en el. mercurio de Almadén habla oe
romanos explotaron Intensiva- sufrir ua largo viaje hastai Arnica.

mpo . m™ »a«lantt y rnoüvo — tratar, 
t,rooóaen Almadén, que es puros a 

efl que aún ostentan los citados ya­
cimientos, de prestigio mundial en 
cuanto a calidad del metal que se 
obtiene y a producción.

tal forma, que muchas naciones eu­
ropeas se interesaron en gran escala 

kicrementándose más y

La visión mercantil 
Je los Fuíáer.

Hemos indicado que en la Edad 
Media hicieron abundante consumo

EX mercurio de Almadén había de

cuenca del Donetz. se encuentran, 
en virtud de loe últimos acontecí 
míen toe, bajo la esfera de Influencáa

operación resultaba incómoda, y los 
conquisbadoree españoles dieron en 
investigar la existencia, o no de cí­

de Alemania,

Son pocos los países productores 
de mercurio, según podemos obser­
var en el mapa que acompañamos 
a este trabajo, y desde luego pro- 
duoe más cantidad de este metal 
Europa que el resto de los Conti­
nentes unidos. El Eje dispone, por 
tanto, de cantidades más que sufi­
cientes para su industria de guerra. 
Los Estados Unidos, a pesar de sus 
yacimientos de cinabrio, hasta el 
momento de su entrada en la con­
tienda han sido fuertes comprado­

por la dificultad de sus largas 
neas de comunicación a través de 
los océanos en que desarrollan su 
acción las armas submarinas, la ru­
ta que, bordeando el mar de las An­
tillas, llega a las costas brasileñas, 
para dar el salto a Dakar y prose­
guir a los puertos del golfo de Gui­
nea, es la menos expuesta. Cierto 
que en aquellos parajes ha habido 
torpedeamientos, pero siempre en 
menor proporción, dado el alejamien­
to de las bases de submarinos y el 
menor trecho en que pueden ejecu-

madén en la economía 
¿el mercurio.

Las minas de Almadén 
más antiguas del Mundo y 
cen al Estado español. El 
dado a la producción por

son las 
petbene- 
impulso 
la exca- 
nuestrolente politice, cambista, de 

Gobierno ee pone de maniflesto ola-

res de mercurio español. Inglaterra, 
ja importación y, loa merced de 

que ee más 
marítimo, hA 
normales las 
en Elspaña e

grave, del transporte 
adquirido en éipocas
cantidades necesarias 
Italia, incrementando 

sus compras en Almadén a raíz de 
lás sanciones.

tar su potencia.
Enfocado el problema de esta ma­

nera, la proyectada ocupación del 
territorio de Dakar por fuerzas yan­
quis sería un eslabón más en la ca­
dena de bases que las naciones uni­
das poseen en Sierra Leona, Libe-¡ 
ría, Costa de Oro y Nigeria, y per­
mitiría colocar importantes contm-

me-

diente Je los españoles.
Llegaron los Komacheros a Ra­

bat y Salé, acompañados por mo­
riscos de Huelva, Palos y Ayamon- 
te, en un momento en que Marrue­
cos atravesaba un periodo de des­
gobierno, con disputas entre preten­
dientes al sultanato, y fueron aco­
gidos con alegría por sus antece­
sores los sevillanos, granadinos y 
malagueños instalados on Salé y 
que, por ser muy cultos, no querían 
eome.tersfi a «titanes medio bárba-

sensato.
Llegaron los más fuertes y can­

taron, animados, alegres canciones 
populares, marchas de ritmo fuerte 
y regular, himnos tiernos y alenta­
dores. Observé que los heridos to­
dos aflojaron los músculos; sus pu­
ños cerrados se abrieron y volvio el 
color a las mejillas grises. Por pri­
mera vez contemplé dos efectos fi­
siológicos de la música: la calma 
que proporciona al sistema nervioso 
y la forma en que estimula la cir­
culación.

Ninguno de los heridos murió. La 
música hizo que la marea de la 
muerte volviera hacia la vida pera 
muchos seres cuya energía ae ha­
bría evaporado sin las canciones de 
aquella noche.

sos los obreros que trabajan en su 
obtención han de seguir un régimen 
pre\-entivo especial para hacer fren­
te a los envenenamientos que el i 
mercurio origina. Recuérdense a es­
te reapecto los seguros puestos en . ------- .
vigor y les modernas kistalaciones 
de que disponen las minas de Al­
madén, propiedad del Estado, que 
previenen el envenenamiento de los 
individuos y su sostenimiento en ca­
go de enfermedad, Inutilidad, vejez

de mercurio loa alquimistas y ios 
boticarios, uno* em oí vi en a la bus- 
queda de oro, de la piedra, filosofal; 
loe Begundoe, para la preparación de 
medicinas y pomadas. Sin embargo, 
el hecho de que dásoflviera, los me­
tales y sus raras propiedades hecie- 

que se intiere^aran por él los 
i, que lo taeduyeron en sus

o míuerte.
Se puede indicar que él uso en 

grandes cantidades d«l mercurio es 
algo rokitivá-mente moderno, según 
veremos a oontinuaxsión.

E.1 “mater metallo-
rtim y J 
preciosos.

los metales

■Pin la Edad Media loe aflquimistaa, 
que andaban a la búsqueda de la

nabrio en los territorio» encomen­
dados a su autoridad.

Bn 1567 Cortés descubrió yad- 
mientoe de cinabrio en Perú, y pos­
teriormente se hallaron ootos de im­
portancia en Méjico y otras demar­
caciones. Para su localización se sir­
vieron del elemento Indígena, que 
utinzába «<1 cinabrio reducido a pol­
vo oomo colorante. Resultado de es­
to fué que la producción d* Almar

ramente con sólo examinar la pro­
ducción de 1936 y la de 1941. Contra. 
978,9 toneladas producidas en el 
primer cómputo de tiempo, corres­
ponden en 1941 2.950,5 toneladas. MI 
mercurio ocupa, en nuestra balanza 
comerciai ei segundo lugar—él pri­
mero, en 1941, es para las naran­
jas_  con 30.7 millones de pesetas 
oro. En el Trienio 1939-41 el Estado 
se ha beneficiado por ventas de mer­
curio en 158,8 millones de pesetas.

transacciones.
Descubierta América y puestas en 

trance de explotación sus minas d.e 
oro y plata, los tóenteos dieron en 
idear un prooedimienito que alivi*- 

el trabajo que representaba sepa- 
i-ar estos metales preciosos d* las 
escorias maprovecbables. m proble­
ma ló resolvió efl espíritu práctico y 
mercantil ista de los Fug^tir, que du­
rante más de edén años, desde el 
siglo XVI hasta el XVH, iban a in­
cluir él mercurio en sus listas de 
oferta de mercancías. El español 
Bartolomé de Medina indicó a los 
Fugger 1A posibilidad de utilizar el 
mercurio para separar 61 oro y la 
plata de sus impurezas! y éstos, que

den comenzó a disminuir.
Por otra parte, loe italianos, deci- ■ 

dieron intonsiflear la producción de 
cinabrio en Idria. A Anales del XV 
un tonelero aprovechado había lo­
calizado estos cotos, y un lasquene- 
te germano retirado de su oficio for­
mó en poco tiempo una Sociedad 
quw inició su explotación. La histo­
ria de las minas de Idria—de ja_que 
anecdóticamente nos hemos de ocu­
par algím dia—es de las mas «n- 
brolladae de esta nuestra Europa. 
En tres siglos pasaron a poder de 
Sociedades y particulares de la mas 
variada díase, hasta que efl Estado 
Italiano decidió su adquisición. Hoy 
siguen en bu poder y aportan, des­
pués de España—con muy ligera di­
ferencia, que * última instancia 
puede considerarse como igualdad—, 

. las más grandes cantidades de mer- 
i [curio.

De los 40.695 frascos obtenidos en 
1941 solamente se consumieron en 
el mercado interior 706. quedando 
39.989, que se exportaron. Loe 706 
destinados ad mercado intemo va^ 
ücron 1,5 millonee de pesetas, y k«<f 
exportados. 8,8 millonee de dólares. 
Gomo dato que da idea de Ja en- 
porbanoia de Almadén en la produc­
ción de mercurio Indicaremos que 
a¿ ftnalizár 1^1. 7 después de las 
ventas orbadas, quedaban en tilma 
cén 64.508 frascos de mercurio. Pare 
te. obtención de cifras tan decisivas 
—■las correspondientee a 19*1 baten 
ee '^reoord" de lo* ífl'timas veinte 
años-no ee ha forzado la explota­
ción, que sigue en todo momento un 
plan metódico.

España e Italia, mediante conve­
nios especiales, han regulado, y ne- 

. guiarán el día qué 1* desconexión 
, comercial ocasionada por la guerra 
. cese, el mercado mundial de 

producto,

de conservación de las pistas, aun en 
épocas de paz, ofrece deficiencia* en 
Algunos lugares. Al aumentar en ci­
fras fantásticas el número de vehícu­
los que circulasen crecerían en aná­
loga proporción las obra* de repara­
ción y conservación necesarias, ab­
sorbiendo una cantidad de mano de 
obra y material considerable. Por 
otro lado, la colocación a intervaloa 
regulares de los necesarios depósitos 
de gasolina, grasas, agua, etc., y el 
montaje de loe talleres de reparación 
indispensables supondría una laboí 
de mucho tiempo y roquiriría a su 
vez una mayor cantidad de vehícu­
lo». Tále» dificultades no pueden i* 
solverse en uno* cuanto* mesee, aun 
dejando aparte otra* de las que no 
ee ha hecho mención. Las rutas Infr 
Ciadas por Francia en esta parte de 
■u Imperio colonial no representan, 
hoy por hoy, sino el embrión de lo 
que hábrán de ser en el futuro; por 
eso pretender dedicarlas a fines mi­
litares de gran envergadura no re­
presentaría más que un rotundo fr*
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lazando en

gentes en tierras africanas, con 
ñores riesgos en el transporte, quo, 
dirigiéndolas directamente a los ; 
puertos atlánticos de Marruecos. Asi 
y todo queda por resolver el tras­

- fuerzas a loa puntos

que

lado de esa*
de eu futuro empleo, á través de
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que so dirige • Dakar. Iniciada oo- 
mo ruta comercial en 1930, continúan 
los trabajos para que sea poeible su 
utilización en todas épocas. Su re­
corrido es el más corto, pues mida 
2.600 kilómetros.

Pista de Hoggar, con arranque en 
Argel y terminación en Zinder, cer­
ca dé la frontera con Nigeria. A 
unos 200 kilómetros más al Sur ee

frente oriental europeo, con una red 
de comunicaciones pobre comparada

encuentra Kano, de donde parte un 
ferrocarril para el puerto de Lagos 
Entre Zinder y Kano parece esta en 
vías de ejecución una nueva pista, 
que enlazaría directamente el golfo 
de Guinea oon el Mediterráneo. La 
longitud de la hoy en servicio es de 
3.000 kilómetros, pero pese , a este 
alargamiento sobre las anteriores es 
muy utilizada por la mayor abun- 

- " »u recorrido y su

con la de Europa Central, pero mag­
nífica en relación con la que •uro» 
el Sahara, los alemanes han encon­
trado en un principio dificultades c*- 
ei inven cibles-

Ante estas condusiónes. situar con­
tingentes yanquis en Dakar no pue­
de obedecer a razones de índole mi­
litar ligadas con los actuales teatros 
Me guerra. Los que necesiten en Ma­
rruecos y Argelia habrán de ser des­
embarcados directamente en esos te­
rritorios. Y si se excluye el funda­
mentó bélico será necesario pensar, 
una vez más, que los Estados Uní-

dancia de agua en 
mejor estado para el transporte.

Aparte de estas tres rutas existe 
la de Philippeville a Djanet, en el lí­
mite oon Libia, y que sin relación 
oon el tema que nos ocupa la pue­
de tener, y muy importante, para 
los futuro» ataque* de las tropas 
angloyanqui» contra les posiciones 
tunecinas del Eje.
' En ei gráfico van Igualmente tn- 
d i cadas Lae oomunicacione* ferro­
viarias que completan en algunos te­
rritorios las pistas acabadas de in­
dicar. ■

Conclusiones finales.
' Le primera ojeada pudiera inducir 
a conclusiones erróneas Al suponer 
una buena capacidad logística a la 
red de comunicaciones que surca el 
Africa Occidental que permitiese un 
relativamente fácil transporté al tea­
tro de guerra argelino de los con­
tingentes y material desembarcados 
en Dakar y demás puntos de la cos­
ta ecuatorial. Pero lo que puede pro­
porcionar un rendimiento óptimo pa-

dos, que cada día acentúan la ma­
nera de hacer “su” guerra, sólo bus­
can con estoe jalone* en tierras 
africanas afincarse en mayor grado 
en un Continente que compense pa­
ra el futuro la pérdida de prime­
ras materias y mercados sufrida en 
los primeros meses de su lucha con 
el Japón.
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